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YO... TESTIGO 


He comenzado al fin, hoy 30.Nov.2023, a trabajar en un 
compromiso muy importante para mí, que me lo propuse después de 
escuchar en diversas oportunidades a personas amadas, queridas y 
reconocidas que con su cariño y espontáneas expresiones de sincera 
convicción, reiteradamente me manifestaron que era “muy necesario” 
que yo escribiera mis sentires y emociones más íntimas, propias de las 
tan especiales circunstancias que han rodeado el transcurso de toda 
mi vida, algunas felices y otras no tanto, que hoy me mantienen privado 
de libertad por el hecho de haber tenido el alto e incomparable honor 
de servir a Chile cuando esta maravillosa Patria adoptiva y su pueblo 
así me lo exigió, siendo un convencido Teniente de mí siempre querido 
y respetado Ejército por allá un ya lejano, pero no menos glorioso, 11 
de Septiembre de 1973. 


Si; hace más de medio siglo que se produjo la revolución más 
patriótica, necesaria y modernizadora que ha ocurrido en Chile desde 
su nacimiento, arrasando con el materialismo dogmático, criminal y 
ateo soviético-marxista-bolchevique-terrorista-comunista, pretendido 
implantar en nuestro País por sus blasfemos e inhumanos seguidores, 
recuperando la dignidad y perspectiva de vida de todos los chilenos. 


Si; también hace más de 20 años que estoy ilegalmente en una 
prisión junto con una pléyade de integrantes de las FF.AA. y de Orden, 
todos casi niños en aquella época los que, al igual que yo, luchamos 
para que reinaran la libertad, la justicia, la paz y la democracia en esta 
maravillosa tierra chilena, bendita por Dios, y asegurar las 
perspectivas de un futuro promisorio para nuestras respectivas 
descendencias. ¡Y vencimos al monstruo!... pero perdimos la Paz. 


Inicié los manuscritos en diversos momentos en que algunos de 
estos pensamientos y vivencias aparecían y los hacía míos y otros 
nacían y se agolpaban en mi mente. De eso hace ya mucho tiempo (más 
de una década) y hoy doy inicio al traspaso de lo manual en algo más 
legible que mi endemoniada letra personal. Todo lo escrito lo denominé 
PENSAMIENTOS Y VIVENCIAS, de las que soy TESTIGO. 


PENSAMIENTOS Y VIVENCIAS 


Antes de detallar el contenido “legible” de lo citado en el título 
precedente, agradezco y distingo la capacidad de convicción que 
tuvieron tantos para que yo procediera a dar cumplimiento al 
compromiso que verbalmente les hiciera al prometer que 
efectivamente escribiría...alguna vez. Esa vez es ahora. 


Gracias, especialmente, amada Esposa, familia toda e inolvidable 
tía Gisela; Gracias queridos Don Alfonso, Manuel, Nicolás, Plutarco, 
Carlos, Patricio, Rodrigo, Juan, Jorge, Eduardo, Ximena, Jaime, 
Ruslan, Alex, Roberto, Marta, Ma. Inés, Paola, Eugenio, Osvaldo, 
Raquel, Ingrid, Sergio, Alfonso, Jaime, Higinio, Pedro, Cristian, Cecilia, 
Notables, Subalternos y Superiores jerárquicos, Camaradas de prisión 
y tantas otras distinguidas personas que, sin estar sus nombres 
escritos, tienen mi máximo reconocimiento. Sin vuestro aliento y fina 
insistencia, me habría sido muy difícil vencer el pudor que siempre me 
ha embargado cuando íntimas sensaciones de mi alma y experiencias 
personales, por diversas razones, he tenido el deber de exponerlas. 


A los potenciales lectores al calificar estos pensamientos, 
experiencias, ideas o conceptos y que, básicamente, son mis seres 
queridos y mi siempre estimulante gran circulo de personas Notables 
que me han rodeado durante esta última travesía de mi existencia, la 
crítica no debiera ser motivo de mayor dificultad pues todos los 
nombrados y muchos más me conocen: Sí; soy el hoy Brigadier de 
Ejército MIGUEL KRASSNOFF MARTCHENKO. Dicho esto, doy por 
comprendido que cada cual podrá formarse la opinión que estime 
conveniente. 


Para una más ordenada comprensión, he resuelto separar este 
escrito en diferentes partes y numerando cada concepto, manteniendo 
la continuidad de la numeración hasta el final, aclarando que cada tema 
(numeral) obedece a la espontaneidad del momento en que se escribió 
y no está ordenado por materias, fechas u otras categorías. 


¡Gracias; ¡Mil gracias a todos! ...y aquí vamos...: 


PRIMERA PARTE 
(Iniciada el 30 de Noviembre de 2023) 


1.- Gracias Dios. Ésta, mi muy amada familia, no se derrumbará jamás. 
Digna convicción valórica y consecuencia de sus integrantes con todos los 
sacrificios de nuestros antepasados y por el ejemplar estoicismo, valor y 
comprensión para encarar los propios dolores, impotencias y desalientos 
vividos hasta el día de hoy. 


2.- Por razones que no entiendo, en Chile no existe un Estado de Derecho. 
Ministros, jueces, políticos obsecuentes y otros responsables de hacer que 
impere el Estado de Derecho para todos los chilenos, lo han transformado 
en un inmoral “estado de ánimo” Conforme a “este ánimo” pretenden hacer 
justicia igual para todos. Una trágica chacota con pésimo pronóstico. 


3.- “La máxima justicia puede causar un máximo daño” (Cicerón). 


4.- Por falacias y actitudes prevaricadoras de gran parte del Poder Judicial, 
junto a sus absurdas “fundadas presunciones” y presiones de sus cómplices 
de todas las cataduras, en el caso de los “procesos y condenas por 
supuestas violaciones a los derechos humanos” incoados contra los 
uniformados, la justicia y la verdad importan un carajo. 


5.- Las personas no solo envejecen con la edad. Particularmente se 
marchitan cuando abandonan sus ideales, arrastrando a la podredumbre 
valórica las almas y esperanzas de todos aquellos que los rodean. 


6.- Es de máxima desconsideración por parte de los hijos, morir antes que 
sus padres... ¡Dios: ¡Te ruego que prohíbas la existencia de este terrible y 
eterno dolor! 


7.- “La ideología es más fuerte que la sangre”. Una de las tantas 
apologías dogmáticas inmorales de los genocidas de la humanidad 
(bolcheviques-comunistas-terroristas). Maten a sus padres si estos no 
obedecen o traicionan al Partido”. ¡Miserables! 


8.- Me indigna escuchar o leer opiniones de Comunicadores, Opinólogos, 
Articulistas, Pseudo-Psicólogos, Analistas, etc., cuando se refieren e incluso 
aseveran y, más aún, se permiten aportar lo suyo en materias que 


evidentemente desconocen (Ejemplo: lucha contra el terrorismo) y solo 
han puesto sus orejas y bocas para oír y reproducir lo que otros les cuentan, 
especialmente cuando estos asuntos son políticamente correctos. 
Obviamente que sus conocimientos y experiencias personales sobre dichos 
asuntos son nulas, permitiéndose escudarse cobardemente en aquello que 
llaman “libertad de expresión” y acceso a la opinión pública para denostar 
toda vez que pueden a las víctimas de sus falacias y a personas indefensas 
opuestas a sus preferencias personales, interesadas inclinaciones políticas 
o ambiciones personales ¡Irresponsables! 


9.- ¿Cómo se puede denominar a los genocidas de la humanidad (ya 
explicado de quienes se trata), cuando estos se permiten llamar “asesinos” 
a los que liberaron a Chile del yugo marxista criminal? 


10.- Para el logro del orden, seguridad, desarrollo y prosperidad en el País 
que hoy clama toda la sociedad, es imperativo neutralizar la violencia en 
toda su magnitud con todas las armas que posee un real Estado de Derecho. 
Así recién, y solo así, se puede llegar a pensar en el desarrollo de otros 
Campos de Acción. Descontrolada la violencia, como hoy sucede en Chile 
diariamente y en todo lugar, oponiendo solo estridentes, repetitivos y 
ridículos discursos junto con la creación de inútiles “mesas” o “comités” o 
falaces “querellas” de nula efectividad (sin olvidar las impronunciables 
abreviaturas de una serie de organismos que nadie sabe para qué existen), 
las perspectivas del anhelado avance positivo de todos nosotros será solo 
una quimera casi imposible de alcanzar. La democracia, que trae aparejada 
la libertad, no es “libertinaje” y debe ser protegida con la mayor decisión, 
fuerza y coraje por parte de TODOS los estamentos responsables para ello. 
No proceder con estos imperativos es traicionar a la Patria y es un 
crimen de Lesa Humanidad. La sociedad civil tiene la palabra...y 
terminar drásticamente con el... “hay que...” 


11.- “Cargos públicos deben ser confiados a ciudadanos con capacidades 
sobre la media de la sociedad, conocedores por arte y práctica del carácter 
de nuestro pueblo, de nuestras instituciones, de nuestras ciudades, de 
nuestra idiosincrasia, de nuestra historia, de nuestras reales necesidades y 
aspiraciones y de nuestros deberes antes que de nuestros derechos”. 
(Extracto de aseveraciones del Duque de Viena). ¿Es así hoy en Chile? 


12.- Juzgar el pasado con los avances del presente es injusto, inmoral e 


ilegal, más aún si al día de hoy para la situación de mis subalternos, mis 
camaradas y la mía de aquella época violenta, existen leyes vigentes hasta 
este preciso momento que nos benefician explícitamente, pero por razones 
obscuras e indecentes por todos conocidas, no se aplican y no se respetan 
produciendo fatales resultados en todos los ámbitos de la vida de los 
afectado y para nuestras distinguidas familias. ¡Y todos los que debieron 
y deben alzar su voz frente a esta iniquidad, callan!, salvo muy 
honrosas y escasas voces individuales. 


13.- He perdido la cuenta de la infinidad de veces que he sido citado a 
diferentes tribunales de Chile para explicar y demostrar una y otra vez la 
inocencia de mis subordinados de aquellos años y la mía frente a los 
ridículos cargos e inexistentes culpas que permanentemente nos formulan 
jueces de muy dudosa capacidad intelectual y menos moral. 


Ante ello, digo... ¡Hasta cuando dar explicaciones que no entienden ni 
desean escuchar algunos inmorales canallas persecutores! ¡Si no les 
gustan, me importa un bledo y que se hundan en su cloaca plena de 
revanchismos, odios, corrupción y venganza! 


14.- “La venganza no es otra cosa que la máscara que esconde el miedo”. 


15.- Cualquiera sea mi destino final, siempre he dormido, duermo y dormiré 
con mi conciencia muy tranquila. Jamás me he desvelado por motivos 
derivados de mis acciones como Soldado. Que no se me malinterprete: 
Sin duda alguna no pretendo ser presumido ni altanero, pues en mi vida 
obviamente he cometido muchísimos errores y pido perdón por ello, pese a 
que todos han sido producto de pretender hacer las cosas lo mejor posible 
humanamente hablando y los he tratado de asumir. Sin embargo, en la fase 
de mi vida en que me correspondió luchar por la libertad y dignidad de Chile, 
junto con aspirar un real futuro promisorio para esta maravillosa tierra y para 
mi adorada familia y descendencia, NO me arrepiento de nada y mis 
convicciones de haber procedido en todos mis actos como Militar correcta, 
justa y honorablemente, están y estarán más sólidas que nunca, por 
siempre. 


16.- La vida en muy hermosa. Esa hermosura nos produce una gran 
felicidad, pero esa felicidad y belleza no la podría apreciar en toda su 
magnitud si no existieran las penas y sufrimientos y no tuviésemos la 
capacidad de enfrentarlas con fortaleza y dignidad, sin olvidarlas, pero 
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jamás conformarnos. 


17.- Yo no escogí el destino que se me asignó cuando nací, pero tengo todo 
el derecho de defenderlo con mi propia vida. Doy gracias a Dios que me ha 
dado la tenacidad y fuerza para hacerlo y entender que, tal vez, el propósito 
de mi existencia terrenal es lo que he vivido al día de hoy. 


18.- Si con mi muy amada Esposa Angie hemos podido enfrentar con la 
mayor templanza posible la pérdida eterna de nuestra muy amada e 
inolvidable hija menor Lolita, sin desmoronarnos en un abismo profundo sin 
retorno y desesperanza, entonces significa que Dios nos permitirá superar 
cualquier cosa que Él o la vida nos depare. 


19.- “Es necesario tener presente que en la disciplina y en el cumplimiento 
del deber está el pilar fundamental sobre el que se rigen los defensores de 
la honra nacional y del orden público de la sociedad” (Presidente 
Balmaceda). ¿Nuestras autoridades y ciudadanos han reparado en esto? 


20.- El honor, el valor y la abnegación, junto a la lealtad, destacan y 
caracterizan a una persona cuando ésta NO está dispuesta a transar en 
aquello que para él o ella es un principio insoslayable el hecho de entender 
que el cumplimiento de su deber es como un faro que ilumina su vida, como 
un compromiso irrenunciable, semejante a la de un santo que se perfila en 
esa condición por su obediencia a la gracia divina. 


21.- Un héroe es el que elige lo que es más justo, pese a que también suele 
ser lo más difícil. Tal comprensión y decisión testimonia ante la sociedad la 
suprema renuncia de quien asume hacer lo que le corresponde, aunque eso 
conlleve para él una pérdida personal mayor: la postergación de sus sueños, 
de su futuro e incluso la pérdida de su vida. 


22.- La ironía de mi vida es que todo lo que me ha separado de mis seres 
más queridos, me ha hecho amarlos más. 


23.- El querido y dilecto Pueblo y respetada sociedad chilena toda, 
corporativamente, saben perfectamente que, junto a mis destacados 
subalternos de la época, somos inocentes frente a las rebuscadas, ¡legales 
e inaceptables acusaciones de las que hemos sido objeto. No nos enfrentan 
a la Justicia. Nos enfrentan a los políticos de turno y a las odiosas fuerzas 
fácticas que tienen mecanismos e intereses que están por sobre la justicia. 
Lo saben y callan los que otrora nos vitoreaban y condecoraban; lo saben 
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los políticos de todas las tiendas y colores junto con la mayoría de mis 
superiores de antaño; lo saben jueces y ministros y también lo sabe todo 
Chile, incluidos los terroristas que debí enfrentar en su momento...pero 
todos callan cediéndonos al enemigo para que éste se solace, a través 
nuestro, en su estúpida venganza. ¡Hipócritas y Cobardes! 


La historia y Dios los juzgará castigándolos con el máximo desprecio y 
repudio. Con estas actitudes queda la impresión que nos temen y por eso 
pretenden callarnos, ajusticiarnmos con miles de ¡lógicas condenas e 
iniquidades y borrarnos -con intrigas, grotescos emblemas, falsedades e 
historias absurdas- del ideario nacional por cualquier medio que tengan a su 
alcance. Les anticipo...No lo lograrán, ni siquiera después de mi muerte. 


24.- El peor enemigo del pueblo y el real peligro para toda nuestra sociedad 
son los políticos corruptos, ávidos de poder, demagogos, inmorales y 
traidores de los principios que dicen defender. En resumen, son unos 
verdaderos abúlicos, ganapanes y calienta asientos de sus poltronas 
puestas a disposición en el Congreso para que, supuestamente, “trabajen”. 
Lamentablemente esta calaña es más que numerosa en el amplio y 
variopinto abanico político-partidista existente en nuestra Patria. 


25.- “Hoy no resolveremos ningún problema pensando y actuando de la 
misma manera que cuando los creamos” (A. Einstein). ¿Y en Chile? 


26.- “El amor es como el Cielo y las nubes son pequeños problemas que el 
viento se encargará de disipar y el Cielo límpido, así como el amor, siempre 
permanecerá” (Miño) 


27.- Si ganas la guerra y conquistas todo, eres un héroe; pero si ganas la 
guerra y NO conquistas por lo que te sacrificaste...eres un tonto... 


28.- Durante toda mi vida he tratado de hacer la correcto. Hoy ya no tengo 
muy claro qué significa este concepto. 


29.- Quien logra abatir a un individuo reconocido públicamente como 
aparente leyenda por sus actos criminales, se transforma a su vez también 
en emblematizada leyenda. Este acto adquiere especial connotación si el 
sujeto leyenda abatido ha sido elevado a esta categoría por las fuerzas del 
mal, de la violencia y del terror. 


En consecuencia, duro destino -muy duro- deberá enfrentar la leyenda 


que abatió al mal, pues los seguidores del derrotado jamás le perdonarán el 
haber realizado tamaña osadía. 


30.- Necesito una epifanía (manifestación espiritual de la verdad) por parte 
de tantos que lo ganaron todo con el sacrificio de muy pocos. ¿Será posible 
que esta tan distinguida (corporativamente) sociedad chilena sea capaz de 
producir alguna vez la soñada epifanía? 


31.- En el transcurso de la vida las personas viven y mueren. En mi caso 
Dios o el destino me ha ubicado en una posición intermedia que no logro 
entender del todo. 


32.- No le temo a la vida ni a la muerte; no me deslumbro en la gloria de la 
victoria ni me abato en el pesar de la derrota. Solo temo no tener la suficiente 
capacidad de cuidar y proteger a mi Esposa y a mi querida familia, junto con 
NO responder dignamente al honor y real linaje que me legaron mis 
antepasados, pues los actos de las personas son eternos, distintos a lo que 
son solo las palabras y las promesas. 


33.- Siempre vale la pena vivir cuando efectivamente se tiene algo digno por 
que luchar. 


34.- “Cualquier verdad ignorada prepara su venganza”. Esta es una cita de 
Ortega y Gasset que hago mía, sin resabios odiosos, pero con una 
convicción absoluta de emplear para ello (la verdad) todas mis fuerzas y 
recursos que mi consecuencia valórica me lo permita. 


35.- “No hagas nada malo, aunque estés convencido que es necesario 
hacerlo por una muy buena razón.” ¿Existirán excepciones”? 


36.- ¿Un león es malo porque desgarra a una gacela? Es un acto de 
sobrevivencia que incluso lo aplica (demasiadas veces y no siempre para 
bien) la especie humana. Chile vivió el trauma de su sobrevivencia. 


37.- Evoco a Pío XII: “No tengo miedo de la acción de los malos, sino al 
cansancio y al silencio de los buenos” que, en Chile, son la gran mayoría. 


38.- Como Militar y joven Oficial Subalterno del Ejército, cuando la Patria así 
lo demandó, evidentemente que cumplí órdenes y la misión recibida la traté 
de cumplir en la mejor forma de acuerdo a mis principios valóricos, morales 
y espirituales y, por supuesto, de acuerdo al nivel de conocimientos 
profesionales que poseía en aquella época y con absoluta e irrenunciable 
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convicción. 


Durante el transcurso del período que fui destinado a cooperar con la 
neutralización del terrorismo (desde mediados de Agosto de 1974 hasta 
fines de Diciembre de 1976), jamás recibí orden alguna relacionada con 
“secuestrar”, matar, maltratar, abusar ni menos hacer “desaparecer” a 
alguna persona. Mis acciones, junto con las de mis subalternos, fueron del 
tipo de enfrentamientos espontáneos producidos siempre con la iniciativa 
contraria, mediante la acción vandálica y asesina del terror subversivo 
imperante en Chile. 


En el período de tiempo señalado hubo una serie de factores externos que 
influyeron en el cumplimiento de la mencionada misión: Políticos, 
Nacionales, Internacionales, Ideológicos, etc., que transformaron con el 
pasar de los años nuestro proceder del cumplimiento correcto del deber en 
que resultamos ser responsables únicos, personales e individuales de 
ciertos hechos luctuosos totalmente ajenos a nuestro real actuar. Luego, 
cuando la misión del Soldado es analizada, influenciada y distorsionada bajo 
los prismas interesados de los factores antes enunciados, es insólito 
responsabilizar individualmente el cumplimiento del deber de ese Soldado 
que actúa en la primera línea del combate. A aquellos que de pronto 
estimaron, para sus propios beneficios e intereses políticos partidistas, que 
los uniformados fuimos “muy duros” durante la existencia del Gobierno 
Militar, antes deberían asumir sus propias responsabilidades y encarar la 
“carga de la culpa” corporativamente y no escudándose, cual despreciables 
alimañas, en la individualización y emblematización de determinados 
uniformados para que sean solo “ellos” los culpables de los horribles 
estropicios que estos mismos mediocres dirigentes políticos le infirieron al 
País, en particular, los denominados “de izquierda” en general y los 
coloquialmente llamados “Upelientos” en particular. 


39.- Se pide perdón cuando se comenten errores y no cuando se actúa en 
cumplimiento de un deber, especialmente cuando dicha actuación es 
autoimpuesta por el actuar sorpresivo y violento del enemigo. 


40.- Frente a cualquier circunstancia y consecuencia que me imponga Dios 
en mi vida, he elegido vivir y morir de pie y jamás de rodillas. Esta es la 
génesis y el pilar más sólido que sustenta mi hasta ahora intransable 
voluntad de lucha por la conquista de la justicia. Confío que ante esta 


convicción mi Esposa, mi familia y mis dilectos Amigos tengan a bien 
excusar mis reacciones de pronto poco previsibles, mis vehemencias, mis 
inquietudes, mis urgencias, mis errores y mis sensibilidades que he 
manifestado por dichos sentimientos, pues estos también se desprenden de 
mis afanes por la pronta conquista de la verdad, mi libertad y la definitiva 
paz. 


41.- Trato de ser un buen hombre y me gusta pensar que siempre tengo 
buenas intenciones. Pero también creo que por esto último tiendo a 
equivocarme bastante. 


42.- La sangre derramada y los sacrificios que nos ha exigido la libertad, 
seguridad y dignidad de todo el pueblo chileno, jamás debe ser 
menospreciada ni menos olvidada. El Ejército de Chile, el resto de las 
FF.AA. y de Orden y muchos civiles patriotas, somos pueblo también, 
existiendo legalmente para la defensa desinteresada de toda la sociedad 
nacional ante cualquier amenaza interna o externa. Pero, por sobre todo, 
también somos seres humanos y actuamos como tales. 


43.- Cuando las circunstancias así lo ameritaron se mató a los que, artera y 
criminalmente, nos quisieron asesinar sin mediar provocación alguna, 
actitudes muy propias de los terroristas que tuvimos que enfrentar los 
Soldados para neutralizar la violencia asesina que dominaba en Chile por 
parte de los genocidas de la humanidad. 


¿En qué momento la dirigencia política nacional y muchos aprovechadores 
de las circunstancias del momento olvidaron los horrores, los atentados, los 
asesinatos, torturas y bestialidades cometidos por los ya mencionados 
genocidas de la humanidad en gran parte del orbe, seguidores de una 
doctrina dogmática y atea que hoy se esconden impúdicamente entre los 
pliegues de las banderas de los “derechos humanos”? Pues le recuerdo a 
Chile entero que mis subalternos y yo combatimos contra estos 
especímenes para que dichos horrores no sucedieran en nuestro País. 


¿Nadie se percata que hoy el terror campea cada vez con más fuerza en 
nuestra Patria, salpicando diariamente con sangre su avance violento y 
vertiginoso incentivado por los mismos fracasados del ayer? Pregunto: 
Hace más de 50 años atrás, ¿quién tenía la razón? 


44.- Me sorprende y cada vez detesto con mayor vehemencia la mediocridad 
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valórica y cultural que, corporativamente, parece dominar a gran parte de 
las distintas autoridades del País. 


45.- Aunque el patriótico sacrificio mediante el cual mis antepasados 
ofrendaron sus vidas por la libertad de esa distante Nación sigue presente 
dolorosamente en mi corazón y se me incrementa la nostalgia que me 
invade por esa lejana Tierra, continúo manteniendo mi irrenunciable sueño 
de conocerla. Luego yo sigo amando a la Santa Madre Rusia, pues esa es 
mi sangre, pero ésta de aquí, Chile, es mi Tierra. 


46.- ¡Vivir y dejar vivir! ¿Esta simpleza es tan difícil de lograr en Chile? 
Envidias, odios, venganzas, traiciones, crímenes, violencias, terror, etc. ¿es 
lo que realmente anida en el alma de esta tan particular sociedad nuestra o 
es lo que han logrado introducir en sus mentes los que, haciendo apología 
de todas esas vicisitudes, son los mismos que han desatado los horrores 
más grandes que ha sufrido la humanidad y Chile en particular desde hace 
ya más de 50 años atrás? ¿No se aprendió nada cuando en este País hubo 
que enfrentar tamaña tragedia que, encabezada por estos inhumanos 
sujetos genocidas pretendieron violentamente sellar estos monstruosos 
sentimientos en el corazón de cada chileno? Al parecer, de aprender la 
lección, nada, pues hoy su siniestra repetitiva e insistente amenaza, 
materializada por los mismos de antaño, oscurece el destino de la Patria y 
distorsiona el real valer del alma de cada ciudadano de esta maravillosa 
tierra. 


47.- Hoy nadie en nuestro País parece querer seriamente preguntarse: ¿Los 
terroristas en Chile, especialmente el Movimiento de Izquierda 
Revolucionario, MIR (hoy transformado en “Empresa”), junto con otros 
cretinos violentistas, ¿para que tenían armas sofisticadas y de última 
generación? ¿Explosivos de alto poder, minas antiblindaje y antipersonales”? 
¿Para qué se preparaban militarmente en Cuba (Campo preparatorio 
denominado Punto Cero), Libia, Alemania del Este (RDA.), Moscú, etc., 
entre otros lugares geográficos del mundo? ¿Para que habían organizado 
cientos de centros de entrenamiento militar clandestinos en el propio Chile? 
¿Para qué asesinaron, violaron y vejaron a tantos compatriotas inocentes 
que no compartían sus violentos postulados “revolucionarios”? Considero 
imprescindible dejar constancia y muy en claro que todo lo anterior 
sucedía mucho antes de la Intervención Militar en la conducción 
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política de la Nación de septiembre de 1973. 


Yo se los recuerdo y respondo a todos los chilenos: ¡Para asesinar a 
nuestro pueblo, sembrar el terror y desatar una conflagración interna de 
terribles consecuencias para toda la sociedad nacional y, mediante esta 
catástrofe, lograr sus siniestros objetivos derivados de la implantación de 
una dictadura marxista! Nosotros, los integrantes de las FF.AA. y de Orden, 
a mucho orgullo y sacrificio, junto a numerosos patriotas civiles, impedimos 
tamaño desastre. 


48.- En el tráfago de nuestras vidas, en general, nos encontramos con dos 
tipos de personas: las que hablan y prometen y las que hacen y concretan 
sus dichos. Tú, ¿a cuál crees que perteneces? 


49.- Estimo que el desarrollo de nuestra vida personal e individual en esta 
Tierra es un combate que se traduce en una eterna polémica entre el yo y 
las circunstancias que nos rodean. 


50.- ¡Impresionante! A pesar que han pasado más de 50 años- sí, más de 
medio siglo- todavía sigue la agonía de la tragedia que nos legó aquel 
gobierno previo a la Intervención Militar de Septiembre de 1973. Hoy todo 
se saca de contexto de aquella época junto con la situación que realmente 
se vivía, mintiendo descaradamente sus dogmáticos seguidores mediante 
el hecho de presionar insistentemente a la opinión pública con la infame 
intención de convencerla que determinados hechos posteriores a dicho 
nefasto gobierno ocurrieron poco menos que hoy en la mañana, 
procediendo con ello a mantener la desconfianza, el temor y el irrespeto 
hacia los integrantes de las Fuerzas Armadas y de Orden, Instituciones 
que por sobre cualquier argumento están al servicio de su pueblo. 


51.- ¡Inaudito! En una causa, de los cientos que hay en mi contra, resuelta 
por la Corte Suprema, en uno de los párrafos de la lata notificación 
respectiva soy acusado y condenado por “causar espanto y temor a 
los terroristas.” (Siempre sobre la base de rarísimas “fundadas 
presunciones” existentes solo en la mente retorcida del persecutor). 


Bien; entonces ¿Quién o quiénes me dispararon innumerables veces para 
asesinarme en los múltiples enfrentamientos (todos de día) que tuve con 
esa calaña de sujetos, junto a mis muy bisoños subalternos? ¿Quiénes 
asesinaron a mansalva, a plena luz del día y sorpresivamente, a mis 
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subalternos en una de las tantas trágica jornadas que nos correspondió 
enfrentar hace medio siglo atrás? ¿Quiénes planificaron y ejecutaron 
atentados criminales contra autoridades, uniformados y población civil 
antes, durante y después de la Intervención Militar en la conducción de 
la Nación? 


¿Para qué y por qué en el techo de una de las residencias presidenciales 
del Sr. Allende (Presidente de Chile en aquellos años) ubicada en la calle 
Tomás Moro de la comuna de Las Condes, se descubrió una posición 
camuflada con moderna artillería antia aérea, material bélico inexistente en 
las FF.AA. nacionales? ¿Para qué existía un enorme subterráneo en la 
misma propiedad atiborrado con pistolas, fusiles AKA-47, explosivos y 
armas antiblindaje de última generación, todas con sus respectivas 
dotaciones de munición para equipar a lo menos una tropa clandestina 
equivalente a más de una Brigada militar (Aprox. Casi 2.000 hombres)? 


Agrego a lo anterior la existencia en dicho domicilio de otros elementos 
grotescos e inmorales que harían sonrojar a la persona más vividora y 
pervertida que cualquiera de nosotros pudiera imaginar. Presumo que eran 
para “festejar el triunfo de la revolución en patota”. Sobre este último punto, 
estimo que el Sr. Allende, en su momento, no tendría ni el valor ni la moral 
para poder explicar al pueblo qué significaban esos extraños adminículos 
pornográficos que se encontraban en el domicilio del nada menos que 
Presidente de la República Chile. 


Pues bien; combatí contra todo eso y si el enemigo de Chile se siente 
derrotado, “atemorizado” o “pasado a llevar en sus derechos”, asumo con 
enorme satisfacción que cumplí en parte con mi deber como militar en 
beneficio de la sociedad chilena. 


A la citada resolución que me condenó por ello, la califico de risible, 
discriminatoria, estúpida e infractora a la luz del mínimo sentido común. 


52.- Otro ejemplo de las “rarezas” de algunos de los miembros del Poder 
Judicial de este País: 


Situación: Interrogatorio por parte de un Ministro de la Corte de Apelaciones 
(hoy flamante integrante de la Corte Suprema, supongo que a costa de las 
espurias acusaciones y condenas efectuadas en mi contra y de mis siempre 
reconocidos subalternos) sobre una causa determinada. 
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Efectuadas las preguntas de rigor y ante la evidencia de mi ninguna 
responsabilidad en el caso, me dirijo al Sr. Ministro diciéndole: 


“Sr. XX; sin pretender ofenderlo, lo que Ud. me acaba de señalar es una 
soberana tontera y falsedad que deja muy en claro mi ninguna participación 
en los hechos y Ud. lo sabe”. Me responde el Sr. Ministro: 


“Mire Brigadier, entre nosotros, Ud. tiene toda la razón y yo estoy de acuerdo 
con ello. Pero, a través del siguiente ejemplo le expongo la realidad con la 
que Ud. y yo nos enfrentamos al día de hoy en este tipo de situaciones. ¿Ve 
Ud. esa silla que está ahí de color negro? Ambos estamos de acuerdo que 
es de color negro, pero si autoridades nacionales del más alto nivel me 
indican que esa misma silla es de color rojo, yo resuelvo que es roja” (Época 
del gobierno de Bachelet Il). 


Ante la mirada de espanto del actuario, le digo al Sr. Ministro: “Entonces Ud. 
es un miserable y nadie debería depender de sujetos como Ud. para aspirar 
a obtener justicia. Me retiro de inmediato de su inmoral presencia.” 


Situaciones como la precedente, con distintas variables, me he visto 
obligado a enfrentar junto con mis comandados de la época en todas las 
oportunidades en las que he sido sometido a estos interrogatorios. ¿Sacra 
separación de los Poderes del Estado? 


¿Qué hice frente a la experiencia anterior? Lo que para mí correspondía 
hacer. Pese al tiempo transcurrido (mucho), no he recibido respuesta alguna 
y ahora pienso que el citado Magistrado fue en extremo sincero y tal vez 
valiente al señalarme con su ejemplo y en mi cara que las perspectivas de 
obtener mi legítima aspiración de justicia y libertad por la vía judicial, era una 
utopía y mis eventuales denuncias sobre esta situación no tendrían ningún 
resultado, pues todos o la mayoría de los “Sres. Ministros persecutores en 
materias de DD.HH.” están en la misma postura, orientación o imposición a 
la que el Ministro XX me manifestó en su ejemplo. Las posteriores 
experiencias en tribunales, que he continuado enfrentando a la fecha, así 
me lo han demostrado. 


53.- La casi totalidad de los Cosacos, junto a mis nobles antepasados - 
Cosacos del DON y del Kuban - que combatieron por la libertad del pueblo 
ruso a fines de la ll Guerra Mundial, fueron traicionados y asesinados, 
traduciéndose este masivo crimen, cometido en complicidad por los Aliados, 
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en un verdadero holocausto del que hoy nadie habla. 


Todos ellos entregaron sus preciosas vidas por evitar que los genocidas de 
la humanidad continuaran oprimiendo a la sociedad de la Santa Madre 
Rusia. Para mí será un privilegio acompañarlos en su sacrificio, pero con el 
honor, valor, hidalguía, lealtad y consecuencia con la que ellos enfrentaron 
su destino. Creo que no seré capaz de alcanzar tamaña virtud. 


Asimismo, aspiro que conmigo se cierre el sino trágico de los KRASSNOFF 
(KRASNOV) que nos ha perseguido desde que se instauró en el mundo la 
ideología inhumana y atea que, a través del terror, tantos dolores y horrores 
ha causado y continúa causando a la humanidad. 


Es hora que otros tomen el relevo de combatir honestamente por la libertad, 
la dignidad, la justicia, la paz y la real democracia para el bien de sus 
respectivos pueblos. Dios así lo quiera. 


FIN DE LA PRIMERA PARTE 


(Santiago, 17 de Enero de 2024) 
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SEGUNDA PARTE 
(Iniciada el 20 de Enero de 2024) 


54.- Después de exactamente 40 años de los hechos, un día de Octubre 
del año 2014, un Ministro de la Corte de Apelaciones de Santiago (Sr. Mario 
Carroza), hoy también (curiosamente) flamante integrante de la Corte 
Suprema, persecutor de los militares en materias relacionadas con 
supuestas “violaciones de DD.HH.”, resuelve realizar una “reconstitución de 
escena” en el lugar de los hechos donde fue abatido el terrorista, máximo 
dirigente del MIR y simultáneamente Secretario General de la Junta 
Coordinadora Revolucionaria del Cono Sur -es decir, responsable de 
crímenes y actos violentistas de toda esta parte del continente de 
América- de apellido Enríquez. 


Esta actividad la dispone al haberme procesado por haber cometido 
“asesinato y delito de Lesa Humanidad” en contra del terrorista descrito. 


Para lo anterior realizó un impresionante despliegue de medios de la Policía 
de Investigaciones para “teatralizar” la escena que, conforme a 
disposiciones vigentes, debía ser sin publicidad y sin acceso a medios de 
comunicación social. 


Una vez en el lugar de los hechos el “Sr. Ministro” me presenta a la persona 
policial que “me representaría” en la citada “reconstrucción”, debiendo yo, 
ubicado dentro de un carro celular de Gendarmería, ir indicando cada detalle 
de lo ocurrido allí casi medio siglo atrás. Esta ocurrencia y “teatralización” 
me pareció irrazonable pues yo estaba ahí mismo y recordaba 
perfectamente cada detalle de ese siniestro enfrentamiento ocurrido en 
Calle Santa Fe, comuna de San Miguel, oportunidad en la que se nos trató 
de asesinar en forma aviesa y sorpresiva por parte de Enríquez, su pareja y 
varios miembros de su Comisión Política violentista. 


Expuestos mis argumentos yo mismo demostré los hechos y pese a la 
reiteración del Persecutor que no habría medios de CC. SS., en la tarde de 
ese mismo día la noticia en su amplia difusión se propalaba por todo Chile, 
con sendas entrevistas al magistrado de marras (y fotos ad-hoc) que 
manifestaba reiteradamente su enorme satisfacción por “su logro” de llevar 
a cabo una “importante gestión” en beneficio, otra vez, para el vengativo 
adversario de todo Chile. 
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Esta penosa vivencia finaliza con que el citado Magistrado, Sr. Carroza, 
concluye que, a pesar de las categóricas evidencias que toda esta situación 
fue producto de un violento enfrentamiento iniciado por los habitantes del 
inmueble señalado, la patrulla militar a mi mando constituida por cuatro 
personas en total (entre ellas una valiente mujer de dotación de la Armada 
con 18 años de edad), habíamos cometido un asesinato en contra de este 
criminal, basando su resolución en unas alucinantes, fantásticas y 
grotescas “fundadas presunciones” que terminan en lo penal con una 
condena de 10 años para cada uno de nosotros y en lo civil “una 
indemnización” de aproximadamente $100 millones para cada uno de 
los querellantes, siendo el principal beneficiado un individuo conocido 
como “MEO”, resoluciones que rápidamente fueron confirmadas por la 
Corte Suprema, pese que el Informe Rettig había determinado en su 
momento que, precisamente este hecho (05 de Octubre de 1974), ocurrió 
en el contexto de la violencia política de la época e iniciado por los citados 
terroristas. 


Otro ejemplo de que el Ministro XX, situación descrita en la primera parte, 
tenía la razón y mis aprensiones al respecto eran reales. (N° 52) 


55.- Señalé que, en el enfrentamiento anterior, entre el bandidaje que se 
encontraba dentro del inmueble de calle Santa Fe estaba la pareja del 
terrorista Enríquez, una mujer de aproximadamente 30 años de edad y 
embarazada. En la citada confrontación armada ella resultó gravemente 
herida y encontrada sin conocimiento junto a su fusil AKA aún humeante y 
con dos morrales a cada lado de su cuerpo. Uno con varios cargadores 
(cada uno con capacidad de 30 a 50 tiros de munición de guerra calibre 7,62 
mm) para el arma que sostenía en sus manos y el otro con sendas granadas 
ofensivas listas para ser lanzadas. 


Nombre real de la mujer: Carmen Castillo Echeverría, conocida en el 
ámbito terrorista con muchos y variados nombres políticos. 


Finalizado el enfrentamiento, personalmente me encargué de enviarla al 
hospital más cercano (Barros Luco) y, una vez estabilizada su gravedad, 
trasladarla al Hospital Militar de Santiago, lugar en que al cabo de 
aproximadamente un mes y medio se le proporcionaron las máximas 
atenciones médicas que permitieron salvar su vida. 


Durante su período de permanencia en la instalación sanitaria militar, se me 
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dispuso que periódicamente fuera en forma personal portador de la 
evolución médica respectiva a sus padres, Doña Mónica Echeverría Yáñez 
y el Sr. Fernando Castillo Velasco, ex alcalde de la Comuna de La 
Reina, información que debía concretarla en el domicilio de los nombrados. 


En las diferentes oportunidades en que acudí a informar a estas personas, 
fui tratado con extremas amabilidades por parte de este matrimonio, 
particularmente por Doña Mónica que siempre insistía en atenderme con 
café, té y pasteles, ofrecimientos que nunca acepté con las correctas 
excusas del caso. Simultáneamente me manifestaba en forma reiterada su 
“infinito agradecimiento” para las autoridades militares de la época por su 
deferencia y, en particular, a mí por haber sido la persona que salvó la vida 
de su hija, llamándole la atención que, pese a mi juventud, fui capaz de 
asumir tan extremas responsabilidades como las que se habían derivado 
del ya detallado enfrentamiento armado de calle Santa Fe. 


Una vez totalmente recuperada, Carmen Castillo viajó a Europa, perdió su 
guagua por razones ajenas al enfrentamiento y posteriormente en Francia 
se transformó en la amante del ideólogo marxista Regis Debray. Durante 
ese período escribió un libro en el cual reconoce mis actitudes y las 
preocupaciones que se derivaron para restaurar su salud. 


A su regreso a Chile, en el inicio del gobierno civil, esta mujer se desdijo de 
lo escrito y olvidó todo lo anterior. Junto con su madre (también muy 
olvidadiza la Sra. Mónica Echeverría Yáñez), rápidamente se volvieron 
“políticamente correctas” e iniciaron el desarrollo de máximas imprecaciones 
contra el Gobierno Militar y, en especial, contra mí y mis subalternos, 
llegando Doña Mónica a tratar de entrevistarme pretendiendo, con 
información falsa, ingresar al recinto de mi ilegal reclusión. Fue sorprendida 
por Gendarmería e “invitada”, con vergúenza, a retirarse de inmediato, no 
logrando su objetivo. ¿Y en que quedó la “tan amable Sra.” de otrora y su 
tan “eternamente agradecida” y llorosa hija Carmen? En nada. En cuanto a 
ambas mujeres tan volubles y cambiantes antes mencionadas, estimo que 
son de una característica humana muy poco digna, de poco valer e 
inconsecuencia valórica a las cuales nunca más he vuelto a encontrar. 


Bueno, otra vez: Personas de esta calidad moral son los que me acusan de 
“abusos” contra sus “derechos humanos”, gozando de la más amplia 
credibilidad por parte de nuestros tan extraños jueces apoyados por 
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inmorales entes políticos que, en conjunto, concretan a costa de estas de 
este tipo de acciones, su tan ansiada venganza. 


Cabe destacar que el mentado “Sr. Juez y tan severo persecutor de 
uniformados” -Sr. Carroza- (reitero: hoy flamante miembro de la Corte 
Suprema de Justicia), durante todo este proceso sistemáticamente se negó 
a ejecutar las múltiples solicitudes de careo que yo requerí para enfrentarme 
cara cara con todos los perjuros querellantes dándome, una vez más, la 
razón que la verdad y la justicia en Chile importan un soberano carajo. 


56.- Otra arista derivada de este tan infame caso detallado en los puntos 
anteriores dice relación con que al cabo de unos días posteriores al aludido 
enfrentamiento fui citado por el Director de la Dirección de Inteligencia 
Nacional, oportunidad en la que, junto con recibir las felicitaciones de rigor, 
me comunica que estoy sometido a un severo sumario. Me demudé. ¿Qué 
hice mal? ¿Qué omití? Cientos de interrogantes se agolparon en mi mente 
tratando de descubrir mis culpas u omisiones como Soldado. 


Falsa alarma: el mencionado sumario era porque mis subalternos y yo, 
participantes en el desafío que nos impuso el terrorismo, estábamos 
propuestos para ser condecorados con la máxima distinción que otorga el 
Estado de Chile a un uniformado: La medalla al Valor. Previo a ello 
corresponde realizar un exhaustivo sumario que permita corroborar la 
verdad de los hechos, comprobar los riesgos asumidos, el valor demostrado, 
la exposición de los subalternos y el trato con el adversario entre varios otros 
aspectos previos a la resolución de distinción propuesta. Así se efectuó y 
fue aceptada en todas sus partes la proposición de condecoración, 
recibiendo mis subalternos y yo el alto honor de ser investidos en nuestros 
pechos con la inimaginable y bellísima medalla descrita, adornado todo este 
decoro con el hecho que era la primera vez que, después de la Guerra del 
Pacifico, uniformados chilenos eran distinguidos con tamaño honor 
obtenido en combate. 


Durante la mencionada cita con el señalado Director, él me agrega: “Mira 
Miguel, no te imaginas el enorme servicio que le prestaste a tu Patria con tu 
acción. Junto con tus subalternos te merecerías solicitar lo que más te 
agradaría y que yo estuviese en condiciones de concretarlo. Si así fuera, 
¿qué te gustaría pedir?” Respuesta mía: “Volver a la fila, mi Coronel” (aún 
no ascendía a General) y poder usar mi querido uniforme” 
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Mi respuesta enfureció a mi superior y fui, literalmente, expulsado de su 
oficina. “De aquí no te moverás hasta que yo lo diga y mucho cuidado con 
que uses otras vías para salirte con la tuya. Yo lo sabré todo” agregó, 
mientras yo trataba de salir lo más pronto de su presencia. 


Esta situación, con mayores o menores detalles de indignación por parte de 
esta autoridad, se repitió en otras tres oportunidades, entre fines de 1974 y 
fines de 1976 (duración de mi permanencia efectiva en esta repartición de 
seguridad nacional), con la misma e invariable respuesta mía: “Quiero volver 
a la fila, mi Coronel”. La última vez que ocurrió esta situación, siempre muy 
alterado mi superior, me agrega: “Parece que tu porfía no tiene límites. Ya 
te dije mi parecer y ahora, por tu insistencia, te advierto que se necesita un 
mártir y tú estás en el primer lugar del martirio y no solo, sino que tu familia 
también.” 


No podía dar crédito a lo que escuchaba. Estaba claro: se acababa mi ilusión 
de volver a la brevedad a mis actividades profesionales regulares y, además, 
ahora con una advertencia de riesgo real para mi familia. En todo caso 
confieso que, inicialmente, estos dichos los tomé como algo teórico con el 
objeto que yo no insistiera más con mi “cantinela de volver a la fila”. 
Lamentablemente, al poco andar, recibí la información que se había emitido 
la orden a determinadas personas, integrantes de unidades dependientes 
del Director, de seguir mis pasos y los de mi Esposa e hijos, debiendo 
informarse cada detalle de nuestras actividades y movimientos personales. 
Al cabo de un tiempo, recibí la información que dicha orden no fue 
cumplida por parte de los respectivos responsables. 


Gracias a esta información y a la espontanea protección con la que mis 
subalternos cuidaron a mi familia, nada ocurrió, hasta que pude, 
efectivamente, volver a la fila al ser aceptado como alumno regular en la 
Academia de Guerra del Ejército, conforme al resultado de mis exámenes 
de postulación efectuados en Septiembre de 1977. 


Esta es la razón principal, entre otras, por la cual señalo en el libro “Miguel 
Krassnoff. Prisionero por Servir a Chile”, (Gisela Silva Encina. 4°, 5? y 6? 
Edición actualizada) que mi pasar durante mi destinación en la Dirección 
de Inteligencia Nacional había sido, a lo menos, muy ingrata. Nunca 
más, durante el resto de mi carrera profesional militar, volví a tener que 
cumplir alguna actividad extra institucional. Aclaro que nada de lo anterior 
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relativizó mis convicciones profesionales ni mi voluntad de lucha 
contra el terrorismo. 


57.- Entre otras tonteras y falacias, se ha dicho que yo no demuestro ningún 
grado de “empatía con las víctimas” por lo que yo les habría hecho y que 
“no tengo conciencia del mal causado”. ¿Empatizar con criminales 
terroristas y preocuparme de haberles efectuado algún mal? 


Antojadiza afirmación de ninguna o mínima realidad, por lo siguiente: 


- No siento empatía alguna ni menos algún remordimiento cuando, obligado 
por las circunstancias del momento, me enfrenté contra “combatientes” (así 
se hacen llamar los terroristas) armados con elementos de última 
generación inexistente en las FF.AA. y de Orden, preparados para el actuar 
avieso clandestino y mentalizados para asesinar. Yo soy un militar y 
verdadero combatiente integrante de una organización legal representativa 
del Estado y la sociedad que, en mi caso, es el Ejército de Chile. Luego, en 
el enfrentamiento violentísimo derivado del actuar de estos “Pseudo 
combatientes”, la situación que claramente se presentaba era: ellos los 
triunfadores o nosotros. Muchos de los nuestros cayeron por esas balas 
asesinas, pero sus preciosas vidas no se ofrendaron en vano; el enemigo 
fue derrotado. Obviamente, ningún remordimiento o empatía con este tipo 
de “victimas”, ni menos preocupación por el inexistente “mal causado”. 


- Sí vaya mi comprensión para algunas de las familias de estos delincuentes 
subversivos (Madres, hermanos, etc.) los que, como me constó en diversas 
oportunidades, jamás sospecharon que sus amados parientes eran 
criminales confesos de hechos terribles de sangre y horror, que recibieron 
lo suyo porque ellos mismos -voluntariamente y a espaldas de sus seres 
queridos- así lo decidieron. 


58.- Muchas querellas y condenas hemos recibido mi grupo de trabajo y yo, 
por, según los “ecuánimes” Jueces persecutores y sus abusivas e ¡legales 
“fundadas presunciones”, haber aplicado “torturas y/o tormentos y malos 
tratos” en contra de las “victimas” (todas comprobadamente muy terroristas), 
pasando a llevar sus “venerados derechos humanos”, que, por supuesto, 
ellos jamás respetaron. Falso de falsedad total por lo siguiente: 


En primer lugar, todas las resoluciones condenatorias han estado basadas 
solamente en los dichos de los propios supuestos “afectados”, sin ninguna 
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otra prueba legal válida para iniciar una querella. 


En segundo lugar, a los terroristas que a mis subalternos y a mí nos 
correspondió entrevistar, nunca tuvimos la necesidad de aplicar acción 
coercitiva alguna pues contábamos con un excelente conjunto de 
informantes que habían ocupado en su momento altos cargos dentro de la 
organización violentista y clandestina MIR, motivo por el cual, después de 
las consabidas falsas respuestas por parte de los criminales (previa 
identificación mía y sin vendas en los ojos), cada uno de estos detenidos 
era expuesto al conocimiento de los informantes, que entregaban los 
antecedentes reales de los sujetos detenidos, tales como su 
encuadramiento dentro de la organización terrorista, sus nombres políticos, 
(todos estos asesinos portaron siempre documentación falsa), sus 
arsenales de armamentos y explosivos, sus medios logísticos, sus contactos 
con otros niveles de la organización, sus barretines, etc. Luego ¿torturar?... 
¿Para qué? 


Naturalmente, hoy ningún informante va a reconocer sus aportes y mucho 
menos el delator va a aceptar que dijo todo lo que se le preguntó y más sin 
que se le hiciera el menor daño. Por el contrario, hay que publicitar 
rápidamente las experiencias más horrendas y fantasiosas para justificar su 
actitud de cooperación, dando cumplimiento a lo señalado en los “Escritos 
de Marighella”, terrorista brasileño que elaboró un catálogo en el cual se 
detallaba el cómo actuar de un subversivo en caso de caer detenido, qué 
decir y qué contar, en especial si “caía en manos de jueces idiotas o de 
políticos acusones” (sic) que se preocupaban de los derechos humanos”. 


Si durante el período del Gobierno Militar se torturó o no al bandidaje 
criminal, lo desconozco pues no nos constó. Este tipo de informaciones, 
como las descritas, la proporcionaban los propios terroristas y sus cómplices 
pasivos y activos, muchos de ellos hablando sin ninguna experiencia real 
del tema. 


Trato rudo, sí, por supuesto. Estábamos frente a asesinos dispuestos a 
causar hechos de extrema violencia sin mediar límites a los extremos que 
estaban dispuestos a llegar, acciones siniestras que nuestra sociedad, tan 
apartada de los sucesos reales (corporativamente) de la época, jamás 
sospechó. ¡Pero nosotros sí conocíamos las barbaridades que cometieron 
y planificaban ejecutar estos terroristas, lo que nos impide aceptar y 
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desmiente categóricamente los falsos e inaceptables calificativos con los 
que nos ofenden periódicamente los enemigos de esta amada Tierra y sus 
cómplices, cuando se permiten tratarnmos a los uniformados que los 
combatimos como “sanguinarios”, “crueles”, “sádicos”, “violadores de 
derechos humanos” y similares! 


59.- Como militar siempre estuve preparado para el combate y jamás me 
imaginé que, pese a la honestidad, sacrificio y transparencia con la que 
encaré esta lid, ello me llevaría a conculcar mi libertad y enfrentarme a una 
desagradable sensación traducida en que, al cabo de los años y 
transitoriamente, perdí. No estoy derrotado. Solo insisto en que he perdido 
y sigo perdiendo un espacio importante de tiempo de mi existencia en el que 
me ha sido vedado gozar de las cosas más simples que nos ofrece la vida. 
Todo esto ha anidado en mi corazón dos sentimientos: Fastidio e 
impotencia, sensaciones que se mantienen hasta la fecha. Confío que no 
sigan incrementándose ni profundizando. 


60.- Desde que los genocidas de la humanidad, particularmente los 
terroristas, tomaron conocimiento que yo era uno de los militares que los 
debía enfrentar, escribieron mi obituario. Esta realidad me ha impulsado a 
no temerle a la muerte y prepararme a cómo morir. A lo menos, en mi muy 
estrecho margen de incidencia en ello, he decidido hacerlo de pie, tal como 
lo señalé precedentemente y, mientras tenga vida, sostendré con todas mis 
fuerzas y medios a mi alcance la disputa por la justicia y la libertad. ¡Sin 
lugar a dudas...La lucha continúa! 


61.- Como Teniente del Ejército de Chile, con total convicción combatí para 
defender a la sociedad de esta tierra cuando ella así nos lo demandó, 
contando, además, como señalé anteriormente, con la conformidad y 
pública petición de dos de los tres Poderes del Estado: El Legislativo y el 
Judicial. 


Sin embargo, las aciagas circunstancias que se han desencadenado sobre 
mí, mi familia y mis subordinados de la época por supuestos y “rebuscados 
ilícitos” que se habrían cometido hace más de 50 años, me han lacerado el 
corazón con el agravante de sentir la absoluta indiferencia y olvido que nos 
ha demostrado esta misma sociedad, corporativamente, conformada por 
ciudadanos por los cual estuvimos dispuestos a dar la vida por su 
sobrevivencia y seguridad. 
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Esta ambigua actitud ha permitido que se haya trastocado la existencia de 
nuestras familias, pulverizado nuestros sueños y esftumado nuestros futuros, 
todo materializado a través de la ilegalidad, la arbitrariedad y la venganza 
de los mismos perversos y sus cómplices que llevaron a esta magnífica 
Patria al borde de una horrorosa guerra civil y que hoy pretenden campear 
libremente sobre nuestra geografía, para repetir el vergonzoso y muy 
peligroso período que enfrentamos hace medio siglo atrás. ¿Qué hará 
nuestra sociedad civil frente a esta amenazante y muy lamentable realidad”? 


62.- Cuando se desató la más execrable venganza judicial sobre todos los 
que tuvimos el honor de participar, en distintos frentes, en la revolución 
libertaria del pueblo chileno de Septiembre de 1973, vislumbré que ante mí 
se presentaba la situación más dura y riesgosa de mi vida. 


Como hombre y militar no vacilé en entrar a ese nuevo campo de batalla. 
No dudé un instante en hacerme parte de las responsabilidades que me 
imponía el momento histórico que enfrentaba. 


Mi honor no me permitía exponerme “como un vulgar fugitivo internacional 
de la justicia” o como un “delincuente cualquiera” y huir lejos de la ingratitud. 
Incluso, ilusamente, creí en la justicia chilena, pues no tenía ninguna razón 
para evadirla ya que jamás había realizado algún acto que mereciera ser 
reprochado por alguna autoridad. Esta misma dignidad, ante una posible 
evasión, me impedía abochornar para siempre mi nombre, el de mi familia y 
el de mi descendencia futura. Para mí, esta alternativa no cuadraba con mis 
convicciones personales y quedó descartada de inmediato. 


No fui ni soy un cobarde que escapa del campo de batalla, ni menos un 
Oficial que abandona o descarga culpas en sus subalternos para “eludir” 
supuestas “responsabilidades”. Enfrenté al enemigo de Chile limpiamente 
en el terreno que ellos eligieron: el militar. Prefirieron conquistar el poder 
mediante el uso de la vía armada para aplicar la destrucción, el asesinato, 
la violencia y el terror. Luchamos contra eso, los neutralizamos y vencimos 
en su propio terreno. Es una verdad indesmentible que a los terroristas 
vencidos en aquella lid les resulta imposible aceptarlo hasta el día de hoy. 


Independiente de lo anterior, soy un Cosaco, por el legado que me dejaron 
mis nobles antepasados en que el honor es una cuestión que no admite 
discusión ni menos duda alguna. Estoy totalmente seguro que así lo 
entenderá y practicará mi propia descendencia. 
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63.- A un Soldado jamás se le debe preguntar por el costo de una guerra, 
como es el caso de la conflagración interna que vivimos en Chile el año 
1973, especialmente cuando la causa por la que ha debido combatir ese 
militar es más que justa y necesaria para la Patria y su pueblo. El Soldado 
es el que ha enfrentado todos los espantos que se derivan de este particular 
tipo de confrontación y es el que está en la primera línea del campo de 
batalla en cumplimiento de los altos intereses que le ha impuesto su Nación, 
sus autoridades y la sociedad toda. Consiente de su deber nacional y 
profesional, él procede con la convicción del logro de la victoria y exponiendo 
generosamente su vida para el logro de los objetivos señalados. 


Desgraciadamente, para cumplir con su misión se debe combatir y cuando 
el enemigo es un asesino confeso que practica sin miramientos el terror y 
su estúpido fanatismo dogmático lo lleva a dañar a seres inocentes, cuando 
es necesario matar, se procede, más allá de los sentimientos y convicciones 
personales que tenga este Soldado en su mente y en su corazón. 


Este Soldado (en este concepto involucro a todas las FF.AA. y de 
Orden) NO es un asesino. Ha debido hacer uso legal de su arma para 
neutralizar y detener el accionar del enemigo de la Patria y si este fue 
abatido, pues entonces el citado Soldado está cumpliendo con su deber y 
con su juramento al arriesgar su vida en un determinado enfrentamiento, 
actitud mínima destinada para protección y salvaguardia del prójimo, 
que es toda la sociedad nacional. 


64.- Los sobresaltos que ha debido vivir un Soldado que combate 
profesionalmente en primera línea, solo los sabrá él y nadie estará jamás, ni 
moral ni materialmente, en condiciones de reprocharle nada. Para que 
alguien pueda llegar a opinar y esbozar bizantinas teorías del porqué ese 
uniformado adoptó tal o cual conducta en determinado momento del cruento 
combate al que está enfrentado, a lo menos tendría que haber vivido la 
particular experiencia de darse cuenta que las balas que zumban sobre su 
cabeza son de verdad y están dirigidas hacia uno mismo con la intención 
clara de asesinarlo. 


Y la señalada experiencia la tienen muy pocos y mucho menos aquellos 
individuos que, con pseudas filosofías e ignorantes argumentos gustan 
opinar sobre este tema, permitiéndose incluso la desvergúenza de criticar y 
ofender la conducta de ese valeroso mandatado defensor de Chile. 
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65.- Los costos de una guerra, más aún los de una guerra interna como la 
sufrida en este País cuyas consecuencias son muchísimas más trágicas que 
las de una guerra regular (se desatan todos los sentimientos más perversos 
que posee un individuo en contra de un familiar, vecino, conocido, etc.), hay 
que consultárselos a las personas que promovieron, instigaron, dispusieron 
y resolvieron el estallido de este conflicto y NO al señalado Soldado 
combatiente en el cumplimiento de su deber. 


En una beligerancia interna la rapidez y oportunidad de las resoluciones de 
combate son fundamentales pues de ello dependerá la victoria o la muerte 
no solo del Soldado sino de una buena parte de la sociedad. La amenaza 
del accionar del terrorismo así lo impone (atentados, crímenes, 
destrucciones, secuestros, etc.). En este trance, la línea divisoria entre la 
posibilidad de cometer un error o un horror, es en extremo fina y delicada. 
En este tipo de enfrentamientos cuasi fratricida muchas veces se propaga 
el error de un Soldado como un horror por parte de aquellos contrarios a la 
paz y sus cómplices que desean descargar sobre este combatiente legal 
toda su frustración ante el evidente fracaso de sus ateos e inhumanos 
dogmas. 


Por el contrario, a este uniformado que ya cumplió victoriosamente con su 
misión, se le debe respetar y cuidar que su sobrevivencia sea lo más grata 
posible y todo ello como mínima retribución a su sacrificio entregado y a su 
servicio prestado en beneficio de todos sus connacionales. 


Debieran saber los y las persecutores/as “de los secuestros permanentes”, 
de los supuestos “violadores de los derechos humanos” y de “otros ilícitos” 
inexistentes, transformados en mediocres preguntones que, pretender 
introducirse en la intimidad del alma de un verdadero y legal combatiente, 
nunca lo podrán lograr pues desde sus posturas discriminatorias y parciales, 
alejadas de lo justo y lo correcto, jamás podrán ganarse el respeto ni menos 
la confianza de su interrogado, aunque a éste le cueste la ruina de todo su 
incipiente futuro. Sí, hay dolor y mucho dolor ante tamaña injusticia. 


66.- Baldón y eterna mancha moral para aquellos que nos dejaron 
abandonados tras las líneas del enemigo, vulgar actitud que no será 
perdonada por sus respectivas descendencias ni mucho menos por sus 
ocasionales otrora comandados. 


Es brutalmente ofensivo, errado, sorprendente y que trastoca el concepto 
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más mínimo de la disciplina, la jerarquía militar y la responsabilidad de 
mando -entre otros valores profesionales, vocacionales y espirituales sobre 
los que se sustentan las bases mismas de cada Institución de las FF.AA. y 
de Orden- el hecho que una máxima autoridad del Ejército de Chile, 
(General de Ejército Juan E. Cheyre Espinosa) durante el ejercicio de su 
alto cargo se haya permitido manifestar públicamente -entre otros 
exabruptos- que en el combate que enfrentamos, “las 
responsabilidades eran individuales”, refiriéndose a todos aquellos 
Soldados que comenzábamos a ser víctimas de enardecidas acusaciones 
de hechos supuestamente relacionados con “violaciones de los derechos 
humanos” de tránsfugas violentistas y confesos que atentaban contra toda 
nuestra sociedad. Es decir que, en el caso de mis subordinados y yo, nos 
vestimos, nos armamos y “salimos a pelear contra otros chilenos por cuenta 
propia”, cometiendo con ello terribles “hechos” que no tenían ninguna 
relación con nuestras respectivas Instituciones. En la práctica, nos quitó 
nuestro piso existencial básico sobre el cual se sustentaba nuestra actitud, 
acción y entrega, junto con dejarnos sin el mínimo respaldo frente a la 
ansiada venganza del vencido, fracasado y frustrado enemigo de todo Chile. 


Obviamente que su mentado “Nunca Más” acaparó de inmediato todos los 
loores y reconocimientos de aquellos sujetos que vieron su oportunidad de 
alejarse lo más posible de sus propias responsabilidades en el colapso de 
la vida democrática de nuestro País. Sin duda que el propio descreído 
General buscó lo mismo, pero, al poco andar, sus “amigos” que tanto lo 
“alabaron” rápidamente lo abandonaron y hoy vive entre graves acusaciones 
de malversaciones de dineros fiscales y violaciones a los derechos 
humanos, contando con el abandono y desprecio de toda una generación. 


La mayoría de los que hemos seguido siendo injustamente denostados y 
enjuiciados hemos sido capaces de mantener el honor y la tradición de 
nuestras respectivas Instituciones. Habremos cometido errores personales, 
como todo ser humano, pero jamás se dudó de nuestra convicción de luchar 
limpiamente por la Patria con los valores morales y espirituales inculcados, 
siempre presentes. 


Los nombres de los que nos traicionaron a cambio de migajas, deshonor y 
conveniencias personales, entregándonos gratuitamente al enemigo, jamás 
serán reconocidos en la Historia por haber sido de Chile un Sostén. La 
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mayoría de nosotros, los sacrificados, mantenidos por nuestros tercos 
corazones como verdaderos Soldados y a pesar del tiempo que transcurra, 
nuestros nombres nunca serán borrados de las almas de nuestros seres 
queridos como tampoco de ningún chileno bien nacido. 


Para nosotros, ¡Misión Cumplida! Dios guarde, proteja y bendiga por 
siempre a este tan amado Chile. 


67.- La tradición familiar es la base del carácter que guía al Ser Humano en 
su devenir por la vida, al igual que el legado que le dejaron sus antepasados 
si solo se considera, por ejemplo, el hecho de haber tenido el honor y la 
bendición de nacer en una tierra que es su Patria. Siempre hay que ser digno 
con lo que Dios nos ha dado y comprometerse para aportar lo suyo para 
engrandecer dichos legados y tradiciones. 


68.- Ese Soldado que está combatiendo por defender a su Patria y a todo 
su pueblo, sufre y sufre muchísimo no solo por el fragor de la lucha sino por 
la trascendencia que significa cumplir con su misión y por enfrentar, de por 
medio, la real factibilidad de perder su vida, aflorando en su corazón 
recuerdos, amores, hermosas vivencias pasadas en su intimidad, los rostros 
de su madre, esposa e hijos, en fin, todo aquellos que tanto ama y que, tal 
vez, en breves segundos más dichas imágenes nunca volverán. 


A pesar de ello, todo militar chileno tiene y tendrá presente siempre la 
consigna que tiene estampada en su mente grabada a fuego y que es: 
¡Vencer o Morir! 


FIN DE LA SEGUNDA PARTE 
(05 de Febrero de 2024) 
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TERCERA PARTE 


(Iniciada el 08 de Febrero de 2024) 


69.- Mis muy queridos y respetados Amigos me habían sugerido e incluso 
criticado el hecho que yo me explayaba en mis diversos escritos que he 
elaborado para demostrar mi inocencia y la de mis comandados, en 
aspectos históricos, coyunturales o del tipo de experiencias personales. 
Estas gratas amistades me decían que en vez de lo anterior debería hacer 
especial hincapié en asuntos legales y de justicia que se me han negado 
arbitrariamente desde el primer momento que fui citado a un tribunal. 


Esos Amigos puede que hayan tenido la razón, pero con la experiencia 
vivida hasta el día de hoy es evidente que lo trágico que enfrentamos junto 
a nuestros seres queridos NO es judicial, sino que es producto de una 
muy extraña confluencia de intereses políticos partidistas, jurídicos e 
inexplicable abandono por parte de las otrora máximas autoridades de 
nuestras respectivas Instituciones que raya en la traición, concepto 
este último en extremo agraviante para cualquier uniformado del grado 
jerárquico que sea y todo ello traducido en que durante más de dos 
décadas muchos de nosotros continuamos ¡legítimamente privados de 
libertad. 


70.- En cuanto a historias y escritos referidos a mi persona o 
documentos personales, que tratan detalladamente distintas etapas de 
las materias contenidas en el presente y que testimonian la inocencia 
de mis dirigidos, la mía y de muchos otros que se encuentran en una 
situación similar a la descrita, me permito destacar, entre otros, los 
siguientes: 


Previamente quiero dejar constancia del éxito de la obra escrita por la 
insigne literata, historiadora, investigadora y miembro de la Real Academia 
Española, Doña Gisela Silva Encina (QEPD) titulada “Miguel Krassnoff. 
Prisionero por Servir a Chile” Editorial Maye, publicada entre los años 
2007 y 2012, hasta su sexta edición. Este texto permaneció por varios 
meses en el ranking de los 10 libros más leídos y vendidos en Chile, 
antecedente comprobatorio publicado en el ranking cultural que entrega 
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semanalmente el diario “El Mercurio” y “La Tercera”. 


Esta obra es una biografía de mi persona en la cual relata, con su fina 
delicada, investigada y entretenida pluma, mi vida personal desde niño, mis 
antepasados, mi familia, mi época profesional, mis alegrías, las desventuras 
en el combate contra la criminalidad terrorista y manifiesta su preclaro 
vaticinio en cuanto al futuro de Chile. Ha sido traducida a los idiomas inglés 
y ruso, siendo el primer libro de autora chilena traducido al ruso después de 
las obras de Pablo Neruda. (Ver anexos N.°? 11 y 12 de este libro). 


En la actualidad, en esta obra -que por ahora se encuentra agotada- y pese 
a contener además demostradas, comprobadas, severas y contundentes 
denuncias de irregularidades políticas y judiciales de las que he sido objeto, 
ninguna de las afirmaciones allí expuestas jamás ha sido desmentida ni 
menos contradicha. Reinicio el detalle de los documentos enunciados: 


- El ya detallado libro y citado en otros pasajes del presente escrito, 
titulado “MIGUEL KRASSNOFF. PRISIONERO POR SERVIR A CHILE”, 
escrito por la inolvidable Sra. Gisela Silva Encina (Q.E.P.D.), 
distinguida dama a la que no me cansaré de evocarla. 


- Ensayo titulado “OCURRIÓ HACE MAS DE 40 AÑOS...Y ¡SIGUE 
PASANDO! de mi autoría, escrito en el mes de Agosto del año 2017. Un 
jurado civil e imparcial (desconocido para mí) tuvo a bien distinguirme 
con una mención honrosa, obteniendo el 2° lugar y el respectivo 
diploma, entre más de 100 trabajos presentados en la categoría. 


En este escrito, relato las decenas de sorpresas que se llevaron los 
“Sres. Políticos” cuando el Gobierno Militar se auto reguló en su 
gestión gobernante (Declaración de Principios), las fases que 
constituyeron esta etapa, el cumplimiento de cada una de ellas y, 
finalmente, con total honestidad y voluntariamente se sometió a un 
plebiscito de elección popular entregando finalmente el mando de la 
Nación al postulante que resultó vencedor en una elección 
republicana, permitiendo con ello recuperar dignamente la democracia 
para nuestro País y, para nosotros, los uniformados, volver a nuestros 
Cuarteles con toda tranquilidad y con la satisfacción del deber 
cumplido. 


Entre estas sorpresas, jamás los políticos del abanico partidista 
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nacional e internacional se imaginaron que las Fuerzas Armadas y de 
Orden de Chile realizarían tamaña proeza cívica, ejemplar y 
democrática, particularmente los seguidores de los genocidas de la 
humanidad que en aquella época propalaron los corrillos más 
espantosos para desprestigiar a los militares y poner en duda su 
honesto compromiso político. Esto era de esperar, pues en ningún 
Pueblo controlado por estos nefastos dogmáticos marxistas jamás 
existió ni existirá libertad, dignidad ni menos democracia. 


- “MANIFIESTO” “47 AÑOS DE LUCHA Y CONTANDO”, escrito de mi 
autoría en el mes de Diciembre del año 2020, dirigido al ex Presidente 
de la República Don Sebastián Piñera Echeñique (Q.E.P.D.), en el que 
expongo, denuncio, exijo y propongo a la máxima autoridad del País, 
materias relacionadas con el drama que ha significado para nosotros 
y nuestras familias la injusticia, ilegalidad y discriminación de la que 
hemos sido objeto por casi 20 años. 


- Documentos Oficiales elaborados por mí, remitidos regular y 
oportunamente desde el año 2005 al 2022 a diversas autoridades tales 
como: 


=Ministros designados como Persecutores e “Investigadores” en 
materias mal denominadas “violaciones de los derechos humanos”, 
personas que, para su labor, los únicos responsables que aparecen en 
su estrecho visor de la aplicación de justicia son solo los militares. 


=Presidentes de la Corte Suprema de Justicia de Chile. 
=Ministros de Justicia. 
=Ministros de Defensa. 


=A los diferentes Comandantes en Jefe del Ejército, agregando que, en 
este caso, al Sr. Martínez Menenteau (penúltima máxima autoridad de 
mi Institución) incluso le solicité la convocatoria de un Consejo de 
Honor Militar con el objeto de ratificar con mayor contundencia y sólida 
argumentación mi inocencia y la de mis subalternos, reiterando que en 
momento alguno jamás se vulneró nuestro honor personal ni menos el 
honor militar. 


=Autoridades de diversos cargos de Gendarmería de Chile, las que 
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solo han respondido ocasionalmente, siempre excusándose de sus 
responsabilidades en las parciales resoluciones de la mayoría de los 
integrantes del Poder Judicial y de los Ministros de Justicia sin tener 
la capacidad (o la voluntad) de aplicar su propia iniciativa 
administrativa, que le otorga la ley, incluso en temas de ínfima 
trascendencia doméstica, básicos para nosotros. 


Pese a todo lo anterior, ninguna “autoridad” tuvo la “gentileza” de 
responder a cada uno de mis planteamientos, como tampoco fueron 
motivo de algún desmentido todos aquellos antecedentes que 
palmariamente demostraban las falacias de los querellantes y las 
incorrecciones legales y prevaricaciones en las que incurrían 
determinados Jueces Persecutores. 


Similar actitud perjura, traducida en el incumplimiento de cientos de 
promesas, adoptaron decenas de personeros de tiendas políticas 
“supuestamente afines y sensibilizados” con la dramática situación de 
injusticia que enfrentamos, entregándonos rabisalseras esperanzas y 
subrayando que “en la derecha estaba la solución de esta iniquidad”. 


71.- En cuanto al aspecto espiritual y de Fe -pues soy un creyente- he 
llegado a pensar que el paraíso está acá en la Tierra. (Otros opinan que es 
el infierno. Allá ellos). Somos nosotros, hombres y mujeres, los que nos 
empecinamos en echar todo a perder en el transcurso de nuestras vidas 
terrenales excluyendo, obviamente, la ocurrencia de dolores o sufrimientos 
que no controlamos. Llegada la muerte, también creo que nuestras almas 
se dirigen a otra etapa existencial para reencontrarnos con aquellos seres 
amados que partieron antes que nosotros y para estar eternamente en paz 
junto a Dios y a toda Su Corte Celestial. 


72.- Como ya lo señalé en capítulos anteriores, no le temo a la muerte. Mi 
temor es al olvido y la pérdida del amor por parte de mis seres más queridos, 
producto de todos estos años en los que los he arrastrado al dolor, a la 
incertidumbre y la dolorosa separación física que me ha impuesto toda esta 
charada mal llamada justicia. 


73.- Estimo que la búsqueda de la felicidad que infructuosamente muchas 
personas determinan como el objetivo final de sus vidas, es un error. La 
felicidad no es el fin que es imperativo buscar eternamente, sino que es el 
camino y las circunstancias que la vida nos ofrece diariamente que de pronto 
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se transforman “en pequeñas gotitas de amor que nos ofrece Dios”, tal como 
me lo ha señalado textual y repetidamente mi amada Esposa a lo largo de 
nuestros 54 años de matrimonio a la fecha. Esa es la real felicidad. 


74.- Se dice que no se elige donde nacer, pero sí se elige dónde vivir y 
donde morir. 


Percibo que, en mi caso, mi vida ha sido un tanto peculiar y azarosa desde 
mi nacimiento. En efecto, y producto de las circunstancias de la época, nací 
en Austria, magnífico País que me permitió sobrevivir junto con mi madre y 
abuela materna, pero -literalmente- elegí vivir en Chile y ser, con todo orgullo 
y gratitud, un chileno. Aunque en la actualidad estoy pagando un alto e ¡legal 
precio por esta elección, este no supera en ningún caso mi más profunda 
satisfacción, pues lo más hermoso de mi vida personal lo he experimentado 
en Chile a través de innumerables emociones como lo han sido la bendición 
de encontrar una bella y extraordinaria mujer, que es mi Esposa; formar una 
ejemplar familia y haber podido satisfacer mi vocación profesional de ser un 
Oficial de nuestro grandioso Ejército. 


¿Dónde morir? Donde Dios lo disponga, pero quisiera que mi lecho final, 
transformado en cenizas, esté junto a mi Esposa (o viceversa) y a nuestra 
inolvidable hija menor que nos espera con amor para el reencuentro final. 


El resto de mi muy preciada descendencia -hijos, nietos y todos los que 
vendrán- elegirá su propio destino, al que desde ya auguro esplendido. 


75.- Un antecedente relacionado con el legado que me dejaron mis 
admirados antepasados: La heráldica de los Cosacos del Don es un 
ciervo herido con una flecha cercana a su corazón, de pie y apoyado 
en sus cuartos traseros. Significado: “Heridos, pero jamás 
conquistados, siempre de pie”. 


76.- Sin perjuicio de lo señalado en el párrafo N° 70, en el sentido que el 
frente del Poder Judicial ya no me da ninguna garantía ni esperanza de 
solución para resolver la aberrante situación legal que he debido encarar por 
todas las razones ya expuestas en el presente escrito y las que en particular 
describo en el numeral indicado, dicho “frente” debo mantenerlo “activo” por 
las recurrentes notificaciones de condenas que me llegan apoyadas en 
absurdos argumentos mal escritos, contradictorios, falsos e infames, no 
sirviendo para nada los antecedentes documentados que he hecho llegar, a 
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través del respectivo abogado y personalmente a los jueces persecutores 
de casos relacionados con supuestas “violaciones a los derechos humanos”, 
antecedentes para rebatir las falsedades de sus torpes resoluciones sobre 
las que basan las mencionadas notificaciones condenatorias. 


Solo a modo de ejemplo, entre muchos otros documentos de similar solidez 
que he enviado a ministros y autoridades de todas las jerarquías y que 
refuerzan mi inocencia en los cargos que me formulan, cito los siguientes: 


- Documento de fecha 30 de Marzo de 2023, dirigido a Don Guillermo 
De La Barra Dunner, Ministro de la Corte de Apelaciones de Santiago, 
en el que le vuelvo a señalar, detallada, documental y comprobadamente 
que la mentada “Operación Colombo” nunca existió, agregando la forma 
en que, con otro distinguido Oficial -también inocente y condenado por este 
caso- logramos arribar a la verdad de esta situación, demostrando a su vez 
que varios de los inculpados en este caso somos absolutamente inocentes. 


Sin respuesta a la fecha. 


- Documento de fecha 12 de Julio de 2023, dirigido al Presidente de la 
Corte Suprema de Justicia, en el que, citando el documento anterior, le 
señalo reiteradamente, entre otras materias, que la mal llamada 
“Operación Colombo” jamás existió, afirmación que ya había sido 
informada con anterioridad y aportando antecedentes documentados que 
respaldan mis afirmaciones. 


Adicionalmente le informo a esta alta autoridad judicial que con fecha 20 de 
Junio del año 2023, a petición mía Gendarmería me informa del siguiente 
ridículo absurdo: 


=Fecha inicio condena: 28.01 2.005 
=Fecha tiempo mínimo: 15.11.2.702 (Para optar a algún beneficio) 
=Fecha de cumplimiento de condena: 08.03.3.051 (Por ahora) 


Destaco el absurdo y ridículo de esta afirmación (por cierto, ilegal), pues 
hasta el menos instruido en materias de Derecho sabe que las condenas 
NO son sumatorias; son acumulativas y a cargo de un solo Juez 
conforme lo señala el Código de Procedimiento Penal antiguo, sistema con 
el que continuamos siendo procesados los militares pese a que fue 
derogado hace más de una veintena de años por ser este caduco, injusto, 
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abusador, discriminador y atentatorio contra los derechos más básicos del 
presunto inculpado. 


Sin duda, con esta nueva irregularidad e intencionada arbitrariedad en mi 
contra, hoy debo ser candidato al registro mundial de Guinness por ser 
condenado a tal cantidad de años. 


Finalmente, pongo a disposición de esta autoridad la comprobada 
desprolijidad con la que actuó el Ministro Sr. Crisosto, siendo en su 
momento persecutor en los casos de “violaciones de derechos humanos”, al 
condenarme por un ilícito que él mismo en forma posterior comprobó quién, 
cómo y cuándo sucedió el hecho y quienes fueron los verdaderos 
responsables, entre los cuales yo no figuro en absoluto, ni ninguno de mis 
subordinados. Pese a esta realidad, yo continúo condenado por ese hecho 
con la consabida cantidad de años de presidio: 15 años. 


Pese a lo anterior y “curiosamente”, hoy el ex persecutor Crisosto 
también es un flamante integrante de la Corte Suprema de Justicia, al 
igual que tantos otros, como es el caso del Ministro Sr. Llanos, 
ensañados en causas similares dirigidas en contra de uniformados. Sin 


respuesta a la fecha. 


- Documento de fecha 13 de Mayo de 2023, dirigido a Doña Mariela 
Cifuentes Alarcón, Ministra en Visita Extraordinaria de la Corte de 
Apelaciones de San Miguel en respuesta, argumentada, documentada y 
demostrada de mi inocencia y de la de mis comandados, a su resolución de 
acusarme en una querella presentada por integrantes de la organización 


terrorista MIR. Sin respuesta a la fecha, con el agravante que esta 
Magistrado ha continuado formulándome cargos similares a los 
reiteradamente demostrados como falsos e imposibles de cometer. 


- Documento de fecha 30 de Mayo de 2023 dirigido a Doña Paola Plaza 
González de la Corte de Apelaciones de Santiago, en la que le 
demuestro por enésima vez en forma argumentada y documentada que 
su resolución para someterme a proceso por un caso relacionado con un 
sujeto perteneciente en su momento al Partido Comunista es 
totalmente absurdo, dado que yo jamás tuve relación alguna con algún 
integrante de dicha organización criminal durante mi destinación en la 
repartición de Seguridad Nacional de antaño. Sin respuesta a la fecha. 
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- Nuevo documento dirigido a Doña Paola Plaza González, Ministra en 
Visita Extraordinaria de la Corte de Apelaciones de Santiago, de fecha 
17 de Enero de 2024, en el que le rebato sus “fundadas presunciones”, 
documentadamente, ante una notificación procesal derivada de una querella 
interpuesta contra mi persona por individuos pertenecientes a la 
organización terrorista MIR. Sin respuesta a la fecha. 


- En este listado nominal de “Jueces y Ministros”, “montaraces” persecutores 
de militares, es imposible omitir a la Jueza M.? Inés Collins (Jueza especial 
para “investigar” causas de DD.HH.) y al “Ministro” Alejandro Solís, 
personajes tfunestos enquistados en el Poder Judicial para 
desprestigiarlo y emporcarlo. Ambos, sin más y en mutua complicidad, son 
responsables de un alto porcentaje de prevaricaciones y graves 
irregularidades que se tradujeron en un número similar de procesos y 
condenas en contra nuestra teniendo como ejemplo que el persecutor Solís, 
reconoció públicamente, a través de medios de comunicación nacionales 
que, para arribar a condenas en mi contra, jamás me había interrogado. 


En efecto, nunca conocí al citado prevaricador y, pese a su público 
reconocimiento de la gravísima falta que cometió a sabiendas de su 
flagrante ilegalidad, todo lo resuelto por este individuo se mantuvo intacto y 
no hubo cuestionamiento alguno por sus anormales acciones por parte de 
algún estamento judicial, ni menos político. 


- Tal como ejemplifiqué la actuación del “mamarracho” anterior (Juez Solís), 
en cuanto a sus evidentes e intencionadas irregularidades resolutivas 
judiciales, la persecutora Collins es otra representante de la ignominia y la 
iniquidad. Para ello cito un solo ejemplo, de muchos, que experimenté de 
similares características: 


* Fui citado por ella a un careo el año 2002 o 2003, en el 9* Juzgado del 
Crimen de Santiago, diligencia que se materializó entre mi persona y el 
terrorista y miembro del Comité Central del MIR, Lautaro Videla Moya, 
(nombre político Santiago), sujeto que efectivamente había sido detenido 
en su época y entrevistado por mí, personalmente. 


Resumiendo, este subversivo le manifestó a esta “Jueza” delante mío, entre 
otros, tres antecedentes muy importantes para mí y mis subalternos 
relacionados con: 
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* Que, nunca nos dimos cuenta que el portaba un carné de identidad falso 
y, hasta que fue liberado, no supimos su real identidad, lo cual fue cierto. El 
documento falso aún lo poseía y, burlonamente, se lo mostró a esta rara 
administradora de la justicia, la que, riendo, le celebró su “pillería”; 


* Que, cuando yo aparecía por el recinto de su detención, él y otros 
detenidos comentaban su tranquilidad pues, según ellos, durante mi 
presencia no habría torturas e incluso me extrañaban cuando sabían que yo 
estaba con permiso o vacaciones; 


* Que, tanto él como su organización criminal tenían muy claro que mis 
comandados ni no tuvimos relación alguna con la muerte de su hermana, la 
terrorista del MIR y también integrante del referido Comité Central, Lumi 
Videla Moya, subversiva que apareció fallecida en uno de los patios de la 
Embajada de ltalia en Santiago, agregando que tenían muy claro quiénes 
fueron los responsables de este hecho y cómo fue realizado. 


- El manejo abyecto y/u ocultamiento de la información anterior, ha resultado 
que hoy yo estoy condenado a 15 años de prisión por existir “fundadas 
presunciones” de mi participación en la muerte de la violentista Lumi Videla 
Moya (resolución del persecutor Crisosto) y somos permanentemente 
acusados de tratos coercitivos en contra de “víctimas” pertenecientes al 
señalado movimiento del terror en Chile. 


Destaco que opiniones similares a las de Videla sobre mis comandados 
y yo, han sido manifestadas por diversos sujetos terroristas durante sus 
períodos de detención, especialmente en lo referido al tema de los 
“apremios físicos”, como gustan mencionar algunos sicarios del Poder 
Judicial, encargados de consumar la venganza de los genocidas de la 
humanidad. 


Tal es el caso de documentos escritos personalmente por otros miembros 
del Comité Central del MIR, tales como el terrorista Cristian Mayol y otros, 
documentos que obran desde tiempo atrás en poder de la Corte de 
Apelaciones de San Miguel, integrando diversos expedientes de los 
múltiples casos que lleva esa Corte relacionados con nuestra persecución 
(Ministra Mariela Cifuentes). A pesar de la existencia de estos importantes 
antecedentes exculpatorios, como tantos otros de similar trascendencia, 
jamás han sido considerados como atenuantes para proceder a juzgarnos y 
condenarnos. 
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- Considero destacar en forma muy especial que, en cada uno de los 
documentos, declaraciones, citaciones, careos y otros antes 
señalados, entre muchos más antecedentes demostrativos de lo 
infundado de nuestros procesos y condenas, se ha adjuntado un 
informe muy detallado, elaborado por el General M. Contreras S. -a la 
sazón máxima autoridad de la Dirección de Inteligencia Nacional- de 
fecha 11 de Mayo del año 2005, en el cual da cuenta del destino final 
de más de 600 individuos pertenecientes a diversas organizaciones 
violentistas y terroristas de la época que aparecían como “detenidos 
desaparecidos” (y siguen como tales), indicándose nombres reales, 
pormenores de su filiación, nombres supuestos, responsabilidades 
criminales, fechas y lugares de sus detenciones o enfrentamientos, 
lugares de su paradero final y responsabilidades generales e 
Institucionales de lo anterior. 


En la contundente argumentación escrita en la INTRODUCCIÓN de este 
informe, señalo las razones para su elaboración, las fuentes de 
obtención de información, asumiendo su propia responsabilidad del 
conocimiento pormenorizado de cada uno de los casos detallados y 
relevando de todo compromiso legal y responsabilidad judicial a cada 
uno de mis subalternos y mía de una posible vinculación con los 
sujetos mencionados y en su situación final. 


Este documento fue remitido a todos los estamentos políticos, 
judiciales, institucionales de las FF.AA. y de Orden, eclesiásticos, 
comunicacionales, educacionales y a todas las autoridades de 
Gobierno del País. Una vez distribuido, máximos representantes de 
cada estamento mencionado se entrevistaron con el autor durante un 
promedio de cuatro horas cada uno, manifestando todos su asombro, 
expresando la trascendencia e importancia de su contenido y 
destacando el aporte que para todo Chile ello significaba. 


En resumen, en el citado informe, se demuestra la situación de 
aproximadamente 600 personas, hoy calificadas como “detenidos 
desaparecidos”, dejando de tener esa condición pues su paradero ya 
ha sido expuesto públicamente e integrando en la actualidad los 
diversos expedientes de nuestras espurias causas judiciales en poder 
de los Ministros persecutores o formando parte del Archivo Judicial, 
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cuyo acceso es público. 


Pese a estar nosotros claramente exculpados de haber tenido alguna 
relación con la nómina de sujetos detallados en el citado documento, 
en TODAS las condenas, tanto mías como las de mis comandados, las 
“fundadas presunciones” de los persecutores ya citados concluyen 
infundadamente que nosotros sí somos culpables de sus 
“desapariciones”, por cuanto “debíamos saber todo” lo que ocurría en 
esta organización de seguridad nacional. 


=Mención especial corresponde a la reiterada cita en este documento 
de la mal llamada “Operación Colombo”. Trata de la presunta situación 
ocurrida en Argentina y Brasil, en que producto de extraños 
enfrentamientos habrían fallecido 119 sujetos violentistas chilenos, 
cuyos nombres se publicaron solo un día en misteriosos diarios en los 
países mencionados. Falso: eso jamás sucedió así y, lamentablemente 
desconozco la ridícula autoría de esta tan necia idea. La prueba de lo 


falso queda reflejada en que los mismos nombres de los 119 sujetos 
aparecen mencionados en tres diferentes documentos de público 
conocimiento y entregados oportunamente por parte nuestra a cada 
Ministro/a persecutor: 


- Causa N° 553-78, que finaliza con el sobreseimiento definitivo por 
parte de la I. Corte Suprema el 27 de Diciembre de 1994, tras 
conocimiento de recurso de queja N° 6959 deducido por la parte 
“perjudicada”. Pese a lo anterior, fue reabierta arbitrariamente. 


- Documento elaborado por el director de la Dirección de Inteligencia 
Nacional, General Manuel Contreras Sepúlveda, de fecha 11 de Mayo 
de 2005, en que da cuenta del destino final de aproximadamente 600 
individuos. (Detallado precedentemente). 


- Listado en los periódicos citados con anterioridad del cual se 
desprendió la mal llamada “Operación Colombo”. ¿Cuál refleja la 
realidad? Sin lugar a dudas el elaborado por el director de la repartición 
de seguridad mencionada, descartando de paso su responsabilidad en 
la “idea” de publicar “enfrentamientos en el extranjero” para justificar 
el deceso de determinados terroristas, pues no cabe posibilidad 
alguna que él hubiese dispuesto tan torpe “operación” y 
posteriormente él mismo, en documento de Mayo de 2005, se 
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desmiente de esta situación. ¿Quién fue el “mentor” de esta 
“operación” y quien la dispuso? Lo desconozco, pero esto es labor de 
los “cancerberos investigadores persecutores” de militares que les 
resultó más fácil condenar rápidamente a cientos de personas que ser 
serios profesionales. 


Agrego en esta materia que todo lo expuesto ha sido producto de un 
arduo trabajo investigativo que realicé tiempo atrás en conjunto con 
un distinguido Teniente de Carabineros de la época, hoy en prisión y 
privado ilegalmente de libertad, documentación que fue entregada 
oportunamente en Septiembre del año 2017 en la Corte de Apelaciones 
de San Miguel (Ministra Mariela Cifuentes) y, en su momento, a la Corte 
de Apelaciones de Santiago (a través del Ministro De la Barra), junto 
con solicitarles que estos antecedentes fuesen a su vez traspasados a 
cada Ministro/a encargados de “investigar violaciones de derechos 
humanos. A la fecha y pese a estas evidencias expuestas en tribunales, 
no ha existido ninguna respuesta con el agravante que en la actualidad 
nos han seguido condenando por esta inexistente y absurda 
“Operación”. 


Como conclusión, todas las condenas relacionadas con esta causa 
deben ser declaradas nulas de inmediato, si es que existe alguna 
mínima predisposición de hacer justicia, 


Expuesto lo anterior, los integrantes de las múltiples organizaciones 
“defensoras de los derechos humanos” (solo de los terroristas y 
criminales), tales como el INDH y otros “colectivos” con similares 
objetivos, motivados fundamentalmente por el perverso incentivo que 
significan “las generosas indemnizaciones” y otros beneficios 
económicos que se otorgan por parte del Estado, vía Poder Judicial, 
para los presuntos y “dolientes” deudos de las “victimas”, se han 
encargado de aportar con “testigos” falsos (Perjuros) para descalificar 
el informe previamente descrito, tachándolo de imaginario, embustero, 
inadmisible, falso y no escatimando esfuerzos para descartar su 


veracidad, pero sin aportar ningún antecedente que demostrara_lo 
contrario a lo allí aseverado o proponiendo otras realidades. 


En la actualidad, estos “luchadores por la verdad”, “ni perdón ni 
olvido”, “justicia e indemnización”, etc., han logrado que el documento 
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en cuestión no haya sido considerado como prueba sustancial para 
nuestras defensas, continuando con la propalación de sus hipócritas 
penas, vendiendo su falsa imagen de “víctimas de la represión” y 
reclamando por la suerte y el destino de determinados 
“desaparecidos”, que ya no son tales, contando para ello con el apoyo 
de los genocidas de la humanidad, políticos manipulados y jueces 
comprometidos. 


- Al citar la lata secuencia de los ejemplos anteriores y corriendo el riesgo 
de transformar este documento denunciador en un escrito de soberana 
fomedaad, la intención que me obliga a señalar lo descrito es la de fortalecer, 
remachar a fuego y dejar pública CONSTANCIA de la existencia de la 
multitud de irregularidades, inmoralidades y prevaricaciones con las que nos 
han tratado desde el primer día en que los fracasados de ayer tuvieron la 
ominosa posibilidad de introducir su infamia, cobrar su venganza y ocultar 
su derrota encontrando para ello un nicho favorable impensado que podría 
prestarse con tanta “inocencia” y “buena voluntad” para sus siniestros fines: 
El Poder Judicial y el silencio cómplice de variopintos políticos enquistados 
en el Congreso que tienen como objetivo conspirar contra la democracia. 


Señalo y reitero que las anormales situaciones detalladas anteriormente a 
modo de ejemplos, son la siniestra reiteración de TODAS las querellas 
y condenas que nos han afectado hasta el día de hoy. 


- Para finalizar el desglose de este numeral, dejo expresa constancia que 
cada uno de los antecedentes expuestos en este documento, reflejan solo 
MI personal experiencia y la de MIS comandados de la época, no 
teniendo ninguna relación, responsabilidad ni conocimiento con otro 
tipo de hechos que puedan haber sido motivo de otras situaciones 
ajenas a nuestro quehacer profesional específico durante el período de 
nuestra destinación en la Dirección de Inteligencia Nacional. 


Sin perjuicio de lo anterior (pese a no conocer detalle alguno), tengo la 
plena certeza que la mayoría de los camaradas uniformados privados 
de libertad en este Centro Penitenciario y otros, se están enfrentado a 
situaciones indecentes muy similares a las descritas en el presente 
documento. 


- En el evento que exista la más mínima duda respecto a la veracidad de 
cada palabra o párrafo escrito por mi persona en el presente documento, 
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invito a los/as descreídos/as y siempre buscadores de intrigas y torpes 
provocaciones, que se remitan al Archivo del Poder Judicial y los insto 
a escoger cualquier expediente de los miles de casos en los que nos 
pretenden responsabilizar de algún ilícito, oportunidad en la que les 
aseguro que se llevarán más de una sorpresa al tener a la vista los 
antecedentes que comprueban la inmoralidad con la que se han resuelto 
nuestros destinos de vida y, consecuentemente, de nuestros seres queridos. 


- Con la descripción de estas realidades, NUNCA MÁS debiera existir 
en Chile integrantes en el Poder Judicial como los puntualizados en 
este escrito, políticos enemigos de la libertad, fomentadores de la 
violencia y el odio enquistados en el florido y amplio abanico partidista 
que existe en nuestro País, muchos de ellos dedicados a demoler la 
democracia, con intereses personales muy ajenos a sus altas y 
delicadas funciones, dejándonos a todos nosotros -el pueblo- en una 
orfandad absoluta de poder soñar con un futuro esperanzador como 
debe ser el objetivo inmediato en nuestras vidas. 


FIN DE LA TERCERA PARTE 
(18 de Marzo de 2024) 
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CUARTA PARTE 
(Iniciada el 20 de Marzo de 2024) 


77.- Algo más sobre los Cosacos: “Descritos como un linaje robusto, 
vivaces, diligentes, valientes, jinetes excepcionales, guapos, hospitalarios, 
leales, inteligentes y muy respetuosos de la autoridad a la que juramentan 
voluntariamente someterse, como es el caso del compromiso de lealtad con 
el Zar que lo cumplieron hasta morir.” 


“Los Cosacos del DON y del KUBAN son los más numerosos y más 
populares entre las diferentes castas y formaciones Cosacas, sin restar 
ningún mérito ni tradición al resto de las variadas organizaciones de este 
tipo existentes en toda Rusia.” 


La descripción anterior corresponde a lo publicado en la Revista 
National Geografic, edición de Noviembre de 1998, reportaje realizado 
por August Von Haxthausen, páginas 34 a 57. 


Continúa el autor manifestando que: los “Pogromos o Progromos, 
embestidas contra los judíos durante el siglo XIX dispuestas por el Zar y a 
cargo de los Cosacos, ocurrieron en Ucrania e iniciadas en el siglo XVII. 
En esta Región (Ucrania) actuaban los Cosacos ZAPOROGUES, siendo 
la mayoría de ellos de religión católica Apostólica Romana e incitados 
por el Papa desde el Vaticano”. (Los rusos y en particular los Cosacos 
profesamos la religión Católica Apostólica Ortodoxa). 


“Se estima que los Cosacos son descendientes de los ESCITAS, los 
que emigraron desde Asia Central el siglo VII A.C.” 


Agrego que los Krassnoff, pertenecientes a la casta de los Cosacos del 
DON, jamás participaron en este tipo de actividades (Pogromos), como 
tampoco los Cosacos asentados en el actual territorio ruso. Como 
ejemplo, los Cosacos del DON y del KUBAN se establecieron en la región 
general de los ríos Don y Kuban, hoy denominada ROSTOV NA DANÚ. 


78.- Una forma de recordar quién eres, es conocer y recordar a tus héroes 
y con ello respetarte y asumir las responsabilidades en tu comportamiento 
general de tu vida con el ejemplo que te dejaron estos antepasados. 
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79.- Si le debes la vida a alguien que se sacrificó por defenderte, entonces 
con mayor razón debes vivirla feliz y esforzarte para ser una persona de 
bien, con honor, lealtad y consecuencia integral. 


En este orden de ideas valóricas te dejo, posible y amable lector de estas 
experiencias y pensamientos, la siguiente interrogante: ¿Gracias a 
quién o a quiénes la actual sociedad chilena respira el aire que hoy respira 
y vive con proyección de futuro (aunque con las dificultades de hoy)? 


Te cuento que yo, en mi caso particular, defenderé la verdad histórica y la 
justicia hasta las últimas consecuencias, así ello me lleve a la muerte. 


80.- ¿Servir al gobernante o a los gobernados? El Ejército, junto a todas las 
Fuerzas Armadas, son Instituciones permanentes de la República y son 
patrimonio de todos los chilenos ya que existen para la defensa de la 
sociedad nacional y, es más, pertenecen a ella. Sin perjuicio que reconocen 
y obedecen espontánea, respetuosa y doctrinalmente sin reservas a la 
máxima autoridad civil de la Nación que es el Presidente de la República de 
turno, trascienden más allá de los devenires ideológico transitorios que se 
instalan en la conducción política del País. 


Buscando la respuesta a la pregunta inicial, está en las palabras contenidas 
en el juramento de sus integrantes, lo que conlleva a concluir que se 
identifican naturalmente para servir a los gobernados más allá de la 
contingencia político partidista que se aplica para gobernarlos. 


A propósito de lo precedente, me permito aseverar que el 
Pronunciamiento Militar del 11 de Septiembre de 1973 fue un accidente 
sin duda ineludible dentro de la convencida doctrina profesional, 
constitucional y democrática que anida en lo más profundo de la mente 
y corazones de cada integrante del Fuerzas Armadas y de Orden. 
Asimismo, con absoluta e inalterable convicción, también confirmo que 
esta Intervención fue irremediablemente necesaria para la continuación de 
la existencia de Chile como País y como Nación. 


La calaña política gobernante de la época, irresponsablemente, llevó a la 
sociedad nacional a un estado de insoportable violencia, indignidad, 
opresión, dogmatismo, inseguridad y confrontación en todos los Campos de 
Acción, cuya única solución fue la señalada Intervención Militar en la 
conducción política de País, procediendo de inmediato a enfrentar 
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responsablemente la catastrófica postración de la Nación, contando con el 
total apoyo de la población chilena (exceptuando a los terroristas de 
extrema izquierda nacionales y extranjeros y a los genocidas de la 
humanidad), fijando objetivos, autorregulándose en su permanencia en el 
poder y finalizando su gestión devolviendo Chile a la democracia y libertad, 
todo ello precedido en un muy triunfante periodo de desarrollo socio- 
económico y estabilidad nacional. 


Como ha sido más que demostrado, sin titubeo alguno, los militares 
fuimos muy exitosos en nuestro cometido político. ¿Será esta la razón 
real por la cual políticos partidistas nacionales e internacionales ignorantes 
se han unido al coro lloroso de los fracasados de ayer para inmoralmente 
centrar sus críticas al Gobierno Militar a base de las supuestas “trágicas 
violaciones a los derechos humanos”? ¡Sin duda! Para mentalidades que 
profesan lo “políticamente correcto” (que presupone una castración 
mental), concepto muy arraigado en nuestra clase dirigente, no hay más 
argumentos para opacar al máximo esta gestión, pues el éxito político militar 
en Chile se transformó en “un muy mal ejemplo” que podría ser imitado en 
otras latitudes, sepultando para siempre los gustos, ambiciones, egoísmos 
y desmedidas ansias personales de los integrantes de diferentes corrientes 
filosóficas o dogmáticas ávidas de alcanzar el Poder. 


¿Creerán seriamente algunos que pululan con obsecuencia alrededor de 
quienes ostentan las máximas potestades del País que los militares somos 
o seremos potencialmente un “adversario político” digno de temer y ese 
“temor” se intensifica en la medida que el pueblo de Chile -todos nosotros- 
hoy nuevamente sufrimos la violencia, los crímenes diarios, el terror, la 
pobreza, la inseguridad, la incapacidad y corrupción dirigencial en todos los 
ámbitos, etc., etc.? Les aseguro que esos están muy equivocados. 


En resumen, somos profesionales muy serios, amamos nuestras carreras 
elegidas por vocación y amor por la Patria, nos gusta lo que hacemos y 
sabemos perfectamente que la cosa política partidista no es nuestro tema. 
Llegado el momento de colgar el querido uniforme, tratamos de 
proyectarnos en la vida civil con dignidad y la satisfacción de habernos 
entregado al servicio de la Patria sin ningún tipo de limitaciones. 


81.- La mantención inamovible de la verdad y la justicia -honesta y 
verdadera- son la base fundamental de la existencia de la democracia. La 
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mentira, la ¡legalidad y la injusticia la corroen hasta que su noble existencia 
desaparezca con las consiguientes consecuencias de imprevisibles 
resultados y daños impensados para la existencia misma de todo un pueblo 
y su condición como País. 


82.- No me importa el mañana si he podido ser feliz hoy y he logrado, 
también hoy, hacer algo bueno. Por esta razón hago mi máximo esfuerzo 
para ser feliz y optimista en el día a día, logrando ello en su máxima plenitud 
cuando, escasa y controladamente, estoy junto a mi amada Esposa, 
queridos hijos, nietos y familia en general, junto a mis muy preciados y 
Notables Amigos. Sin perjuicio de esta sincera aseveración, por Dios que 
extraño mi libertad física, especialmente cuando el inexorable paso del 
tiempo me indica que cada jornada es un día menos y no uno más en mi 
vida. 


83.- Sin duda que he sido objeto de la más brutal agresión mediática 
producto de la mentalidad cavernaria y vengativa de mis agresores, siendo 
la mayoría de ellos individuos que jamás me han conocido personalmente - 
ni yo a ellos- y dispuestos a opinar sobre la base de lo aportado por orejeros 
“políticamente correctos” y cómplices de los genocidas de la humanidad (Un 
conocido cura católico entre ellos). Pese a esta dura realidad realizo el 
mayor de los esfuerzos para mantenerme firme y sólido en mis convicciones 
y principios. 


84.- Entre otros factores fundamentales en mi vida, la solidez de mi 
comprobada inocencia tanto judicial, como moral y profesional, no ha 
permitido que los absurdos e inexistentes cargos que me han formulado a 
la fecha, junto a los que seguramente vendrán para continuar acusándome 
y condenándome, hayan hecho mella en mi honor como persona, 
Esposo, padre de familia y Soldado, permitiéndome estar firmemente 
de pie y de cara al enemigo, enfrentándolo hasta que Dios me lo 
permita. 


85.- Destaco la frase que leí en unos relatos de Denis Johnson: “Soy 
consciente de haber vivido más tiempo en el pasado del que pueda 
vivir en el futuro”. 


Pese a ser estas palabras una gran realidad, al día de hoy (esto lo escribí 
en el mes de Abril del año 2019) aún aspiro a que el futuro que me permita 
mi condición etaria sea largo y que no me destroce la sensación de 
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impotencia y fastidio que se ha ido internalizando producto de la 
irracionalidad que ha significado mi ilegal privación de libertad. Amo la vida 
y los dolores vividos han sido mitigados al punto de ansiar vivir una vida sin 
final. En todo caso existe un pensamiento que no es mío y expresa: “Uno 
vivirá por siempre, mientras sea recordado”. 


86.- Me hago ésta otra pregunta: ¿Habré nacido precisamente para hacer 
lo que he debido forjar en el transcurso de mi vida hasta el día de hoy y 
continuar perseverando en ello hasta el fin de mis días? 


87.- “Las democracias no mueren de muerte natural... ¡Se suicidan!”. 
Rodó. Este pensamiento lo expongo a propósito de la cuasi permanente 
deshonestidad, irresponsabilidad, incompetencia e incultura demostrada por 
la mayoría de los políticos que conforman el núcleo central del Poder en 
Chile (Ejecutivo y Legislativo), con el consiguiente daño y dolor que causa 
esta mediocridad al pueblo chileno. Un ejemplo: ¿Cómo se percibe este 
escenario hoy en Chile? ¿Y mañana? 


88.- No existe en el Chile de hoy un RELATO sólido y convincente que nos 
permita a todos los ciudadanos reconocer, asumir e internalizar 
espontáneamente la base de una idea central supra política partidista 
relacionada con lo que ES nuestra Patria; su historia; sus tradiciones; sus 
héroes civiles y militares; su cultura; sus responsabilidades personales; el 
significado de sus símbolos patrios; el amor por su tierra; el orgullo de haber 
sido bendecido por nacer en una tierra como esta; su libertad; su dignidad y 
otros conceptos valóricos derivados de la importancia que tiene el País en 
el cual vive y se desarrolla el señalado habitante. 


El conocimiento de este RELATO debiera ser la base del pensamiento 
cultural, intelectual y filosófico de todo chileno y ser el elemento básico 
principal que nos articule como sociedad, previo a nuestras personales, 
respetadas y legítimas ideologías políticas. Su inexistencia nacional ha 
permitido que “relatos” extraños y foráneos han copado el ideario de nuestro 
pueblo, especialmente en sus jóvenes. Nuestro País tiene todos los 
elementos necesarios y muy sólidos para tener un RELATO propio cuyos 
elementos constitutivos además son enaltecedores y emotivos. Tristemente 
nadie en Chile pareciera interesarse en esta materia, nadie la menciona y 
nadie está dispuesto a diseñarla, enseñarla ni menos fortalecerla. Urge 
concretarlo. 
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89.- Hago mío aquello que dice: “La verdad es como el sol. Si la ves de 
muy cerca te quedas ciego”. En esto se traduce el temor visceral que 
invade a los genocidas de la humanidad y a sus cómplices de quedar 
expuestos al juicio histórico por sus innobles y deleznables inmoralidades e 
inconsecuencias que han hecho, hacen y seguirán haciendo (son 
dogmáticos, fanáticos y peligrosos) para con la mentalidad del pueblo 
chileno con la finalidad de alcanzar a cualquier costo sus objetivos de 
conquista total del Poder y tiranizar completamente a toda la sociedad. 
¡Cuidado! 


Asimismo, agrego a lo anterior otra frase, que tampoco es mía, pero que 
bien encaja para los destructores de la libertad y la democracia: “Cada 
mentira se endeuda con la verdad y esa deuda, tarde o temprano 
siempre se paga” ¡Atentos cuatreros de la política! ¡No volverán a pasar! 


90.- Mi dignidad y mi honor NO son transables por mi libertad. No acepto, 
hasta donde de mí dependa, salir libre mediante fórmulas viciadas o con 
arreglos especiales de cualquier tipo ajenos a las leyes y a la justicia. 
Completo a la fecha más de 20 años de ¡legal privación de libertad y mis 
valores, mis convicciones y mis principios no han variado un ápice, pues 
tanto la historia como mi moral personal y profesional y, especialmente, la 
total vigencia actual de múltiples leyes que (repito por centésima vez) nos 
protegen y benefician frente a las intencionadamente inmorales conductas 
de persecutores viciados y avalan categóricamente nuestra inocencia de los 
grotescos cargos con los que nos han condenado. 


91.- Con fecha 11 de Noviembre del año 2019 y días inmediatamente 
posteriores, con sorpresa y a raíz de los vandálicos actos y criminales 
violencias que afectaban al País durante el mal llamado “estallido social”, 
escucho las siguientes declaraciones de las autoridades que señalo: 


- Presidente de la Corte Suprema, Don Haroldo Brito: “Debemos 
mantener la justicia con absoluta independencia y actuar vía diálogo en 
beneficio del bien común de Chile” 


- Ministro de Justicia, Don Hernán Larraín: “La evaluación de los 
derechos humanos se deben analizar con estricta y real justicia sin perder 
de vista el contexto de los hechos. De esta forma se respetará el Estado de 
Derecho y la aplicación de la justicia correcta pasan a ser elementos 
fundamentales que sustentan al Estado y a la Democracia”. ¿Qué les 
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parece? Además, éstas “profundas” palabras fueron de inmediato 
avaladas y hechas suyas por el Ministro de Defensa, Don Alberto 
Espina y el Ministro de Interior Sr. Chadwick, acompañando esta 
“comparsa” otros segundones en el gobierno un tanto “disimulados” 
para que la historia no los juzgara mal. 


Mientras Chile era incendiado, el vandalismos desbocado, el pillaje y el 
violentismo incontrolado acompañado de muertes y atentados contra 
ciudadanos inocentes; policías y miembros de la Fuerzas Armadas 
insultados y vejados, tratando inútilmente de imponer el orden, las 
autoridades mencionadas “filosofaban” sobre el tema retrotrayendo la 
situación a la importancia de la aplicación “del dialogo”, la “buena justicia” y 
el tema de los derechos humanos “analizado sin perder de vista el contexto 
de los motivos y origen de la violencia”. 


¡Hipócritas, mentirosos y demagogos!, pues desde el inicio de los 
gobiernos civiles, jamás para los uniformados ha existido un dialogo 
decente, la “buena justicia” y siempre todo tipo de acusaciones 
relacionadas con “violaciones a los derechos humanos” han sido sacadas 
exprofeso del contexto en que éstas supuestamente ocurrieron. 


Esta era la calaña valórica que adornaba a las autoridades que nos 
gobernaba en aquellos momentos en que el País era destruido con un 
terrorismo que, lejos de ser “espontáneo”, era instigado por los adherentes 
de los genocidas de la humanidad que hoy, paradójicamente, nos gobiernan 
y “se esfuerzan para terminar con la violencia”. 


Hoy dirán algunos que los “delitos de Lesa Humanidad” no prescriben y 
obligan a adoptar otro tipo de tratamientos que se materializan en castigos 
perpetuos, sin ningún tipo de beneficios, pues todos los militares que 
actuamos en la gesta libertaria en Septiembre de 1973 estamos acusados 
de cometer ese tipo de ilícitos. ¡Otra vez hipócritas, mentirosos y ahora 
cobardes! 


Sin dejar de considerar las tropelías anteriores, legalmente está más que 
establecido que el concepto delictivo de “Lesa Humanidad” NO es 
aplicable para ninguno de los uniformados que hoy estamos 
ilegalmente privados de libertad, pues su aplicación en Chile data a 
partir del año 2009 y los supuestos delitos que habríamos cometido 
corresponden en su mayoría a los años 1973-1990. ¿Desconocen 
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nuestras autoridades el significado del derecho internacional del Pro- 
Reo, entre otros factores legales y morales que inhiben aplicarnos 
tamaño ilícito? Esto lo saben las autoridades que tienen injerencia en 
nuestra escandalosa situación actual de injusticia, pero su castración 
mental (ser políticamente correctos) y sus variados compromisos 
personales les impiden alzar su voz para hacer respetar y aplicar la real 
justicia y el verdadero Estado de Derecho, elementos fundamentales 
de obedecer estrictamente para asegurar la paz y la democracia en 
Chile. 


Aprovecho la materia que contiene este numeral para denunciar y acusar 
públicamente a los persecutores y sus cómplices políticos corruptos 
y vengativos (confiando que este escrito sea leído seriamente por alguien), 
señalando que en TODAS las condenas que he recibido junto a mis 
comandados NUNCA se han respetado ni menos aplicado el 
mencionado principio legal PRO-REO ni ningún otro precepto de 
justicia que contenga un atisbo de beneficio para nosotros. 


Por el contrario: Todas las modificaciones, agregados, correcciones y otros 
efectuados a las leyes vigentes, se han decretado en períodos de tiempo 
muy posteriores a nuestros supuestos delitos y resulten ser nocivos para los 
afectados, NO corresponde que dichas modificaciones o alteraciones - 
reitero- sean aplicadas en nuestros casos si_nos perjudican. Sin 
embargo, los inmorales prevaricadores SÍ nos han sancionado 
aplicando cada una y todas las reformas con el evidente detrimento 
premeditado en contra nuestra, utilizando en forma retroactiva las 
diversas innovaciones que con el tiempo se han ido concretado en los 
diferentes cuerpos legales. 


Agrego que no solo hemos sido víctimas del irrespeto del mencionado 
cuerpo anti nomotético, sino que esto ha ocurrido y continúa 
sucediendo en toda la argumentación legal esgrimida por jueces, 
ministros e incluso abogados para sancionarnos. 


Ejemplos perjudiciales, entre muchos otros: Requisitos para acceder 
al beneficio legal de la rebaja de penas y acumulación de las mismas; 
acceso al derecho de los beneficios intra y extra penitenciarios; 
aplicación ilegal de la ley de “Lesa Humanidad”; exigencias por parte 
de Jueces a los “inculpados” de presentar compromisos personales, 


50 


por escrito sobre “cooperación” (delación) y/o “arrepentimientos de 
supuestos males causados” (incitación a la mentira); invocación de 
tratados o leyes internacionales no suscritos y en ocasiones ni 
siquiera reconocidos por Chile y muchos etcéteras. 


¡Esto es, entre otras muchas indecencias, la realidad de nuestra 
justicia y confabulación política que se nos aplica a diario a todos los 
que combatimos por servir a Chile hace más de 50 años atrás! ¡Hasta 


cuando! ¡No perder de vista que desde hace más de 30 años estamos 
en DEMOCRACIA! 


92.- Cito y hago mío lo expresado alguna vez por el ex Canciller 
socialdemócrata alemán, Willy Brandt: “Permitir una injusticia es abrir el 
camino para todas las que siguen”. Sin justicia de verdad, jamás habrá 
paz. 


93.- Me he preguntado muchas veces a mí mismo: ¿Soy definitivamente 
un imbécil o un egoísta por ser idealista, optimista y tratar de ser 
consecuente con valores y principios relacionados con el honor y la 
convicción de luchar por una causa que considero justa, defendiendo la 
libertad y dignidad de mis semejantes, en circunstancias que la porfía de 
mantener dichos conceptos me ha llevado a vivir situaciones aciagas no solo 
a mí, sino que -más que dolorosamente- a mi muy amada familia? 


Trato de responderme de la mejor manera y he llegado a la certidumbre de 
que soy así, un idealista, optimista y consecuente con mis valores y 
principios vinculados al honor, aunque ello sea un enorme defecto que ha 
traído aparejado tantos dolores a mis seres más queridos, que, en definitiva, 
es lo que más siento. Por lo demás, sinceramente, me confieso que nunca 
he hecho un esfuerzo serio por cambiar mi modo de ser. También trato de 
convencerme, en este orden de pensamientos, que no estoy cometiendo 
error tras error, pero los porfiados hechos y realidades que rodean mi actual 
vida tienden a demostrarme lo contrario. 


En fin, creo que moriré sin resolver este dilema y Dios dirá. Solo ruego que 
los muy apreciados integrantes de mi querida familia y las personas que 
Notablemente tanto bien nos han hecho, tengan la bondad de perdonarme 
por lo difícil que ha sido enfrentar esta iniquidad junto a mí con amor, 
paciencia, valor, lealtad, confianza y sincera amistad. 
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94.- El período del Gobierno Militar, con sus luces (muchas) y sombras (muy 
pocas) no puede ni debe ser opacado por determinados hechos que habrían 
vulnerado (¿necesariamente?) ciertos derechos humanos. Si solo se 
considerara el volumen y la trascendencia de la empresa enfrentada por las 
Fuerzas Armadas y de Orden en el ámbito de desafiar y lograr neutralizar el 
terrorismo de extrema izquierda que en su momento concentró en Chile a lo 
más “selecto” del lumpen extremista mundial, ya es muy digno de destacar 
positivamente, sin perjuicio del éxito logrado en todos los Campos de Acción 
durante su gestión, galardón que permitió elevar a niveles jamás vistos ni 
vividos a este tan querido y respetado País. 


95.- En medio de la pandemia, el ex Presidente de la República, Sr. Piñera, 
manifestó en un programa de televisión emitido el 11 de Marzo del año 2020, 
a propósito del “estallido social”, lo siguiente, respondiendo a variadas 
consultas periodísticas: “Condenamos la violencia y defenderemos el 
Estado de Derecho con fuerza...”. Lamentable falsa afirmación: No se hizo 
ni lo uno ni lo otro. En el caso de mis subordinados y mío, en cada minuto y 
a cada instante se vulneraba y se sigue vulnerando gravemente el Estado 
de Derecho en forma más que evidente al no respetarse el cumplimiento de 
la legalidad vigente, manteniéndonos ¡legítimamente privados de libertad e 
incluso permitiendo que cientos de situaciones presumiblemente ocurridas 
hace 50 años atrás se transformaran en ilícitos personificados falsamente 
solo en determinados uniformados, emblematizándolos cobardemente en 
forma pública, pese a que en aquella época estas personas y yo poseíamos 
niveles de jerarquía militar muy subalternas. ¿Para qué y por qué tanto 
ensañamiento? Esta aseveración la dejo como una realidad incontrastable 
de lo que sucede en el Chile de hoy. 


96.- Impresionantes y extrañas declaraciones del Sr. Maduro, Presidente 
(¿Dictador?) de Venezuela. “A parir; a parir”, dice *...y proporcionar más 
hijos a la Patria”. 


Sin duda, una vez más se demuestra la capacidad (admirable) de “caradura” 
de los marxistas: Táctica clásica del comunismo. Ante graves situaciones 
internas, vamos inventando asuntos que permitan desviar la atención de la 
realidad a base de proclamar pseudas temáticas aparentemente muy 
importante para la sociedad, que finalmente terminan en nada una vez 
adormecido el cerebro del pueblo que está al borde de la inanición. 
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97.- En el día de hoy me pregunto: ¿Qué importancia y trascendencia 
tienen las razones y motivos que años atrás gestaron la traición 
generalizada de la que muchos de nosotros, Soldados, Marinos, Aviadores, 
Policías y Civiles patriotas hemos sido objeto? ¿Qué validez tienen al día de 
hoy? ¿Justifican tanta prevaricación, ilegalidad e injusticia que se sigue 
aplicando en contra nuestra? ¿En manos de quién o de quiénes estará la 
restauración de la verdad histórica y de la equidad de lo sucedido en nuestra 
Patria hace ya más de 50 años, reparando de paso la infausta situación que 
hoy enfrentan cientos de personas que estamos Prisioneras por Servir a 
Chile? 


Si en la actualidad estamos en Democracia, entonces existen muchos 
estamentos y autoridades a nivel nacional que han sido elegidos 
precisamente para hacer de Chile una mejor Nación, con justicia, 
respeto al Estado de Derecho, con desarrollo y en paz. ¿Serán capaces 
de dar una respuesta inmediata para la solución de la interrogante 
previamente señalada? ¡Esto es urgente! 


TERMINO DE LA CUARTA PARTE 
(09 de Abril de 2024) 
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FINAL 
(Iniciado el 15 de Abril de 2024) 


En esta fase de término se reinicia la numeración en cada materia. 


Té 


Aspiro a que cada tema descrito en el presente documento sea leído y 
considerado por la mayor cantidad posible de personas que conforman 
nuestra sociedad (especialmente aquellos que tienen el deber de 
administrar, controlar y aplicar la existencia de un real Estado de 
Derecho, junto con las respectivas autoridades institucionales) con 
el objeto que tomen conocimiento de esta fase de la realidad histórica de 
Chile con la cual convivimos durante los más de 50 últimos años de 
nuestra existencia y de la insoportable situación a la que somos 
sometidos en la actualidad cientos de camaradas de armas 
abandonados tras las líneas del enemigo, tragedia con un mortal efecto 
multiplicador si se considera solamente, entre muchos otros, el factor 
etario de los afectados y la tortuosa incertidumbre de nuestras 
amadas esposas, hijos, nietos y seres queridos en general, los que 
diariamente no vislumbran en democracia justicia ni paz. 


Desde el mismo 11 de Septiembre de 1973 se inició la más falaz de las 
propagandas a nivel mundial por parte de los marxistas asentados en 
diversos países del orbe a los cuales dominaban con su mortal dictadura, 
con el objeto de desprestigiar y ocultar las reales razones del rotundo 
fracaso político, económico y social de su desastrosa gestión 
gubernamental durante los trágicos mil días que vivió y soportó todo el 
pueblo chileno. Ese infausto periodo finalizó con la solicitada, 
públicamente por diversos estamentos (insisto: Poder Legislativo y 
Poder Judicial) y fuerzas vivas de la sociedad, Intervención Militar. 


No existe sustento alguno para la paranoica discriminación y 
solapada venganza con la que se pretenda justificar el trato 
indecoroso que en la actualidad recibimos los que estamos 
privados de libertad, por el sacrificio que nos ha significado en 
nuestras vidas el hecho de cumplir con nuestro convencido deber 
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de combatir en defensa de Chile y derrotar a tan abominable 
enemigo de la Patria. ¡Esta infamia debe finalizar de inmediato! 


La situación expuesta es una vergúenza nacional. Involucro en este 
concepto a cada uno de los actores que han permitido que en Chile, en 
plena democracia y en el siglo XXI esté ocurriendo una arbitrariedad de 
esta envergadura. 


Entes políticos y encubridores irresponsables deben considerar 
que de perseverar en su odiosa postura vengativa contra Soldados, 
Marinos, Aviadores y Policías, están cometiendo un flagrante y 
premeditado crimen de Lesa Humanidad al poner en riesgo la 
Seguridad de la Nación. De esta alta traición ya deberían estar en 
condiciones de responder ante el juicio del pueblo y de la Historia. 


Los actuales Presos Políticos Militares (reitero lo expresado en un 
escrito anterior) exigimos la finalización de esta absurda charada 
política-jurídica-institucional, advirtiendo con toda convicción que no 
necesitamos perdones, misericordias, ningún tipo de favores ni 
mucho menos que se nos acoja o se elaboren disposiciones o leyes 
especiales para la inmediata conquista de nuestros legales 
objetivos: Justicia, Libertad e Indemnización. 


Para el logro de los señalados objetivos, solo es necesario que se 
cumpla con la correcta aplicación y el respeto a las leyes 
plenamente vigentes al día de hoy contenidas en el respectivo 
Código de Procedimiento Penal, legislaciones que nos benefician 
al punto que ningún uniformado debería haber sido citado a algún 
tribunal, incluso en el peregrino caso que se hubiese efectivamente 
comprobado su culpabilidad en determinado ilícito. ¡Obediencia al 
Estado de Derecho! 


¿Cuánto tiempo más debemos esperar que se haga justicia para con 
nosotros? ¿Hasta cuándo durará el embuste que nos señala y 
emblematiza solo a los uniformados como únicos “violadores de los 
derechos humanos” de canallas asesinos? Si se toma como ejemplo el 
tiempo que se demoraron los genocidas de la humanidad para mantener 
la patraña de “la heroica muerte y criminal asesinato por parte de los 
militares golpistas” del sr. Salvador Allende G., hasta que la verdad del 
suicidio del susodicho asomó en forma indesmentible, entonces, 
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¿cuánto tiempo faltará para que todas las argucias elaboradas en contra 
nuestra se derrumben al igual que el citado vil ejemplo? 


7.- ¡No a la impunidad...! vociferan periódicamente violentistas y cómplices 


de la anarquía en contra de los uniformados. Pero, ¿de qué impunidad 
hablan, si todos los que a ellos se les ha ocurrido estamos ¡legalmente 
detenidos? 


Para que los enemigos de la Patria obtuvieran este objetivo, cada uno 
de nosotros ha debido encarar cientos de espurias diligencias judiciales 
a las que nunca hemos desistido de presentarnos, soportamos 
someternos a arbitrarios interrogatorios y muy particulares careos 
respondiendo cada insulsa pregunta de los respectivos persecutores a 
los que solo les ha interesado “armar” una historia medianamente 
aceptable en contra del uniformado acusado y concretar lo que ya 
estaba previsto de mucho antes: Condenar. 


En cada una de estas “diligencias” hemos expresado lo que sabemos 
y no lo que el “investigador” quiere escuchar. ¿Eso es impunidad”? 
Pero no se preocupen “querellantes”: De todas maneras, lo que 
diga o demuestre el acusado en su defensa no tiene ninguna 
importancia, pues siempre será difamado y Uds. recibirán vuestras 
viciadas indemnizaciones transformada en suculentos millones de 
pesos en pago de “sus tan terribles sufrimientos por la pérdida de 
“seres queridos””, personas que en realidad ni siquiera recuerdan. 
Este es uno de los incentivos más inmorales y perversos que el 
“ingenio” maligno ha transformado en la causa real de, 
prácticamente, todas las acusaciones que se han inventado en 
contra de cada uno de nosotros. 


Estimo un gigantesco desatino y obrar con premeditada desidia e 
ignorancia o derechamente mala intención en contra del País entero, el 
hecho de haber desacreditado, desde el inicio de los gobiernos civiles, 
todas las agencias de inteligencia institucionales y en especial haber 
desarticulado completamente la estructura de seguridad nacional con el 
agravante imperdonable de revelar públicamente los nombres de los 
integrantes de cada una de sus estructuras, tales como sus agentes, 
organización de redes establecidas en diferentes áreas de información, 
individualización de informantes y otros antecedentes indispensables 


56 


para la seguridad de la Nación. 


Junto con exponer a los máximos peligros a las personas 
individualizadas, a sus familias y a sus entornos cercanos, se ha dejado 
en un estado de severa vulnerabilidad los intereses más indispensables 
del País, necesarios para la oportuna toma de decisiones en su 
conducción política y adecuadas resoluciones en todos los Campos de 
Acción nacionales e internacionales. Con ello se ha sepultado la 
imprescindible experiencia y tiempo que se necesita para la efectividad 
del funcionamiento de los respectivos órganos de inteligencia y 
desperdiciado todo el conocimiento que cada integrante de estas 
agencias poseía, particularmente su personal pericia de trabajo en 
terreno. 


Tamaña barbaridad no se hace, aunque existan incontenibles 
“razones” de odiosidad política malsana y espíritu de venganza 
irrefrenable en contra de la gestión de autoridades ocurrida con 
anterioridad. 


Hoy en Chile, las máximas autoridades políticas del País no poseen 
ningún antecedente serio, congruente y adecuado que les permita 
evaluar objetiva y oportunamente aplicar medidas que realmente sean 
beneficiosas para su pueblo. ¡Otro crimen de lesa humanidad! 


Asimismo, producto de lo anterior, la ambigúedad existente hoy en 
resoluciones atingentes a las Fuerzas Armadas y de Orden, 
particularmente en materias de seguridad interior, ha logrado frenar el 
normal y profesional desenvolvimiento de cada integrante de las citadas 
Instituciones, introduciéndoles una severa desorientación en el momento 
del cumplimiento de su misión específica, impidiendo el desarrollo de sus 
iniciativas y capacidades individuales. 


Sin perjuicio de lo preliminar, el actual uniformado sabe que está sobre 
él la permanente siniestra amenaza traducida en los terribles ejemplos 
de iniquidad diaria que están a la vista y que es la existencia de cárceles 
en las cuales se encuentran privados ilegalmente de libertad - 
camaradas- mujeres y hombres que, al igual que ellos hoy, hace más 
de 50 años y luciendo sus mismos gallardos uniformes cumplieron con 
su deber cuando la Patria, también al igual que hoy, se lo demandó. 
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Punta Peuco, Colina, Recinto de prisión femenino de San Miguel y 
varias otras prisiones comunes mantienen a sus camaradas de 
otrora en calidad de Presos Políticos Militares “ad eternum” por 
“atreverse” a cumplir con su misión y estar acusados de violar los 
derechos de sujetos tanto o más salvajes que los causantes del reciente 
sangriento asesinato de tres distinguidos Suboficiales de Carabineros, 
muertos con particular ensañamiento en la zona general de Cañete, 
región del Biobío, Chile. 


Si a todo lo detallado anteriormente en este numeral no se le da un 
drástico e inmediato término, finalizando con la hipocresía, las reservas 
mentales, la injusticia, la persecución política, el anteponer la odiosa 
ideología partidista por sobre los intereses de Chile, la torpe 
desconfianza de autoridades civiles en las Fuerzas Armadas y de Orden, 
nuestro destino en general como Nación y nuestro futuro de vida en 
particular, tienen sellado su existencia con nefastas consecuencias en 
un muy corto tiempo más. 


En lo estrictamente personal- para lograr entender la extrema 
animosidad con la que en diversas ocasiones los enemigos de Chile me 


han maltratado públicamente y, a su vez, se han esforzado para 
pretender proyectar una imagen de mi persona absolutamente 
distorsionada de la realidad, estimo que no existe mejor ilustración que 
transcribir lo medular que está escrito en el anexo N* 11 del 
reiteradamente citado libro titulado “Miguel Krassnoff. Prisionero 
por Servir a Chile”, 6? Edición actualizada el año 2012 (ídem ediciones 
4? y 59), Editorial MAYE, escrito por la insigne literata, investigadora e 
historiadora, Sra. Gisela Silva Encina (QEPD). 


Agrego, para mayor abundamiento, que este Anexo, así como los 
numerados 12 al 17 fueron solicitados incluir por parte de la 
Editorial en Rusia al editor nacional y distinguidísima personalidad 
chilena, Don Alfonso Márquez de la Plata (QEPD), ante los múltiples 
requerimientos para representar sus opiniones sobre mi situación, 
efectuados por diversas personalidades de la cultura e historia 
tradicional rusa. 


La transcripción del resumen del contenido de mencionado Anexo N° 11 
es la siguiente: 
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““.. ¿Por qué específicamente Krassnoff ha sido convertido en un 
objetivo de injustos y potentísimos ataques de una parte de la 
“sociedad progresista” de Chile y de la justicia chilena, convertida 
en un arma ejecutora de este ataque? ... ¿Jugó un rol significativo 
en esto el gran apellido Krassnoff? Sin duda... sin embargo no es lo 
principal.” 


““...Tampoco el hecho que con la participación del entonces 
Teniente Krassnoff Martchenko... fue derrotada la más despiadada, 
violenta y peligrosa organización terrorista de la época, el MIR...” 


“Existe otro motivo potentísimo que definió las razones de largos 
años de persecución, culminados con el triunfo de una “falsa 
justicia” “... Krassnoff... se enfrentaba en combates sin esconder la 
cara y sin ocultar su nombre. Incluso las interrogaciones de los 
terroristas capturados comenzaban con su identificación...aun 
teniendo en cuenta que ponía en riesgo su propia vida.” 


“Por lo mismo, algunos de sus enemigos de ayer finalmente 
reconocen que su comportamiento siempre fue ejemplar, noble y 
caballeroso, como corresponde a un Oficial de su Ejército.” 


“Específicamente este hecho, más que cualquier otro, saca de sus 
casillas y enfurece a sus enemigos del bloque comunista...Para 
ellos es imposible reconocer que un “contrarrevolucionario” -de 
acuerdo a sus teorías- pueda ser honesto y noble. (Si se acepta, 
significa que existirían otros uniformados que actuaron como él, aspecto 
que echaría por tierra el falso espantoso perfil que los genocidas de la 
humanidad han estado proyectando sobre los uniformados para justificar 
sus acusaciones relacionadas con “vulneraciones de los derechos 
humanos” de sus cómplices). Es también imposible para ellos 
reconocer sus errores y fracasos y es por esto que dirigen contra 
Krassnoff una acción de desenfrenada embestida de calumnias y 
de especulaciones completamente delirantes y se esfuerzan en 
propagar una ola de mentiras por todo el mundo...Lo anterior es una 
hipocresía”. 


“...Es por esto -por su nobleza, por su firmeza inquebrantable y sin 
compromisos en su lucha contra el mal y el odio que siembra y 
representa el comunismo- que la personalidad del hoy Brigadier 
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Krassnoff causa furia en los enemigos de ayer...” 


“Entre los años 1973 y 1974 Miguel Krassnoff M. era solamente un 
TENIENTE; sin embargo, en acusaciones y condenas en su contra 
está puesto al mismo nivel de generales, brigadieres y coroneles de 
la época cuando sucedieron los presuntos ilícitos...” 


“...Pese a los obstáculos, dificultades y desafíos el ahora Brigadier 
Krassnoff... queda tal como siempre: Un Oficial y Cosaco hombre 
de honor y consecuencia...” (SIC) 


10.- Finalmente reitero que asumo mi total responsabilidad en la expresión 
de cada una de las materias contenidas en este documento, quedando 
a disposición -si ello se estimase y fuese necesario- para los 
requerimientos aclaratorios que de estos componentes se desprendan. 


Asimismo, insisto una vez más en mi absoluto reconocimiento a la 
gestión que desarrollaron mis subalternos de la época, avalo su total 
inocencia en los irracionales cargos que les han formulado determinados 
cancerberos persecutores y, como corresponde a un Oficial, me arrogo 
los compromisos de mando pertinentes frente al actuar de cada uno de 
ellos en nuestro combate contra el terrorismo en Chile. 


11.- Para un eventual mayor interés y detalle de cada materia tratada en 
este escrito, me permito sugerir e invitar a los potenciales lectores a 
recurrir a los antecedentes citados en el numeral anterior N° 70. 


MIGUEL KRASSNOFF MARTCHENKO 
Brigadier de Ejército 
Santiago, Junio de 2024. 
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